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POR LA IDEA
VIVE PABA VEB

Ya estamos tranquilos, al decir de los minis
teriales. La inquietud y desasosiego del mes de 
Agosto ha desaparecido; aquella agitación que 
06 notaba en imiiortantos oentroa de población, 
y que pamela presagiar horrorosas tormentas, 
ha pasada como lev© nubecilla, sin dejar ni leve 
rastro.

Allá, en el Norte, se sintieron algo los efectos 
de ia tempestad, pero el Gobierno, que con tan
ta ©elo y desinterés trata de ponernos á salvo de 
lias malas influencias, la cortó á tiempo, produ 
ciendo algunas víctimas que servirán de ímpe 
recadero recuerdo para los hijos de aquel país, y 
todo quedó arreglado. Respiremos, pues.

Esto no quita que à diario se denuncien por la 
prensa manifestaciones y motines; que se acen
túe por momentos la actitud de resistencia al 
pago de los impuestos; que se oigan clamorosas 
protestas contra la supresión de ciertos servi
cios, y que el país, en una palabra, con^^Q^g gg 
el mismo estado de alarma y de díj^^sto.

De ser ciertas las impresio/aeg ¿le la prensa mi
nisterial, viviríamos e^ una Arcadia feliz.

;Ojalá que así fuirai
Por des^-racia, distan muchos esos optimismos 

<de la realidad. El pueblo no puede estar ni Iran 
quilo ni satisfé^-no. ¿Han cesado los motivos que 
produjeron^ £a perturbación? ¿Ha modi cado el 
Gobier’rto conducta?

permanecen las cau.sa?, no es posible 
’Ijiie hayan desaparecido los efecto.?.

Los planes rentísticos del -Sr. G uñazo se han 
Cjosidera lo, con rara unanimkUd, co no una 
verdadera ruina; y mientras los pueblos no se 
convenzan, que será muy difícil, de lo contra
rio, continuarán oponiéndose á su realización 
icin la misma tenacidad que hasta hoy.

Por oslo no vale hacerse ilusiones y fiarse en 
©sa calma aparente. Los mismos ministerial©?, 
por más que no quieran confesar, sientpn y te
men sucesos imprevistos, y habí»:!, aunque con 
timidez, de modiúcaciQaes en el Gabinete, ya 
que no sea más Çc<r6rnl, en previsión de futuras 
contingeiveias.
, Vivir para vq". Ya vendrán días de prueba, y 

entonces vere'jios si los ministeriales se dan 
tontog flires de triunfo.

ose día cuenta do su obra en los dieciocho años 
de restauración que han maneyado los negocios 
públicos.

IJIBUAZOS
La iberia está de enhorabuena.
Hace ya lo menos tres días que no han ape

dreado á ningún ministro fusionista.
Y esto la pone tan/«era si, qué nó pUédé 

mouos esta vieja cotorrona de echar una cana al 
aire, y cantar entusiasmada, bien que con voz 
ya débil y cascada, las glorias del partido li
beral.

Oigamos »1 colega: .>•-
«Y es que se vé cómo lOs presupuestos, ya en 

vigor, son sincero^ y gjig cifras encierran la ver
dad y sus Pr(,'visiones son exactas. Es que ina- 
pirftD confianza, las medidas adoptadas para que 
.a liquidación de los gastos no exceda de los lí
mites votados por las Cortes. Es que se est^n 
palpando loa elocuentes resultados de la admi
nistración liberal."

Tal es la situación dé Éápa&a vista á través 
del agradable prisma formado por las nóminas, 
actas, senadurías y demás gajes del oficio... de 
ministerial.

El Comercio Ilustrado, periódico defensor de 
los intereses mercantiles, ve sin fíguet prisma, 
y describe el mismo asunto de esta otra manera;

«So necesita sor miope de entendimiento pafa 
no compreeder que un país aríUinado no es po
sible que dé nadh de sí.

Todo lo que h.a discurrido el Sr. Gamazo es 
esto; paro disminuir los gastos, suprimir á gra
nel funcionarios de corto sueldo, cuando éstos 
30U precisamente 103 que llevan él peso del tra
bajo, y en ellos estriba el orden de los servicios 
públicos.

Y para reforzar loa ingresos, exigir nuevos 
sacri Helos, ya imposibles, al contribuyente de 
buena fe.

Los medios no pueden ser más primitivos, y 
en verdad que para discurrir todo eso, no se 
necesita su renombre de hacendista.

Bien que en esto punto no tiene ól la culpa, 
sino quien tal fama le dió.n

Aquí del poeta:
«En este mundo traidor

Nada es verdad ni mentira;
Todo es según el color 
Del cristal con que se mira."

VANO EMPEÑO
Muestra singular empeño estos días la prensa 

monárquica en hacernos creer que la Unión re
publicana se halla bastante quebrantada á con 
secuencia de serios disgustos surgidos entre los 
Sres. Ruiz Zorrilla y Salmerón con motivo de 
ciertos manejos revolucionarios que la mála fó 
de nuestros adversarios ha podido ver en donde 
sólo hay el deseo, cada día más vehemente, de 
«strechav más y más los lazos de concordia que 
Qntre todos los republicanos de España existen.

Vano empeño es, por cierto, el que con sus 
malas artes persiguen los periódicos ministe
riales; que nada han de influir en el ánimo de 
los ilustres jefes republicanos esas calumniosas 
especies echadas á volar estos días con el único 
■fin de desprestigiar la conducta de los que tra
bajan por el pronto alvenimiento déla Repú-

Cortamos de un periódico:
«Varios carlistas de Deva recorrieron ante

ayer las calles dando vivas á D. Carlos."
¡Cómo echaría de menos el secretario del go

bierno civil de esta villa y corto, Sr. Madrid- 
Dávila, á su voluminoso jefe!

Porque si llega á estar allí Matamoros... ¡Ay 
machí, matarachí!

El héroe del algarrobo quiere estar en carác
ter una vez en su vida.

He aquí lo que de ól dice un coléga;
<E1 general Martínez Campos ha aceptado 

condicionalmente llevar el pendón en la proco 
sión religiosa que se celebrará en Olot durante 
la próxima fiesta."

Nos parece muy bien que el capitán general, 
traidor en .Sagunto, se dedique á llevar pen
dones.

blica, coma único remedio para salvar A Espa- 1 
BA de la completa ruina que la amenaza. ’ 

La opinión republicana del país sabe ya á 
^ué atenerse respecto de lo que en contra de 
n uestros ideales puedan decir los que tanto em
peño muestran en defender la nefasta obra de 
un ministro inepto, y no hacen efecto en ella 
las falsas noticias que el mal disimulado ren- 
cor de los enemigos del pueblo pueda propalar 
con ünes no muy nobles por cierto.

Precisamente, porque les asusta la valiente ac- 
tifcud de los republicanos, es por lo que preten- 
<den desacreditar á quienes están en este punto 
jnuy por encima de todos esos políticos de oficio 
-que se llaman monárquicos. Ven acercarse á 
grandes pasos la hora fatal de su caída, y se re- 
vuelven airados, con la energía que los últimos 
momentos de la vida proporciona, para salpicar 
con el lodo de sus pasiones la honra inmaculada 
de los que no comen del presupuesto, ni ayudan 
en sn miserable empresa á los encargados de 
arruilnar el país.

¡Oomo si esas bajezas ejercieran influencia al
guna. en la opinión, que ha juzgado ya la con
ducta de los que de esa suerte se atreven á com 
batirnos.

¡Vano empeño el de la prensa monárquica! La 
Re pública viene, mal que pese á nuestros débi
les enemigos, y no han de contenerla en su ace- 
1er ada carrera las insidiosas maquinaciones qué 
po non en juego para desprestigiarla los que te 
tU’ )n en ella la hora de la regeneración nacional 
y ie la justicia del pueblo. La República se im 
pone como única solución á los graves p roble- 
lU!fes que nos amenazan; la República viene, co 
nwidijo un orador, por una cooperación déla 
naturaleza, de la historia y de la sociedad; la 
Refpública viene, exigida por las angustias de 
la Patria para poner límite y destruir la co
rra mpida situación á que noshan conducido los 
Gobiernos de la monarquía.

f cuanto más se empeñen en contener su vi- 
gOroso impulso los eternos conculcadores de las

¿Y qué opinará de esto el presidente del Con
sejo, que tan ágriamente censuró, cuando era 
revolucionario y dirigía La Iberia, k otro C9, 
pitán general por llevar un cirio en cierta fa
mosa procesión de Aranjuez?

¿No se acuerda ya Sagasta del cirio de San
Pascual? _____

Pues señor, ya le ha salido un rival á To
nino.

Harto nuestro colega El Imparcial de hablar 
en serio defendiendo los indefendibles planes fi
nancieros de Gamazo, defensa que tantas cha— 
musguinas le ha costado, se pone el gorro cóni
co^ viste el ancho pantalón, embadurna su cara 
con harina, y... dice una gracia.

Cuya gracia consiste en una fingida carta de 
un corresponsal incógnito que le da noticia de 
una partida de revolucionarios en la estación 
del Norte.

Labal partida resulta luego (¡oh fuerza del in
genio!', de cazadores, en vez de revolucionarios.

Reciba el colega nuestros aplausos más sin
ceros, y que rabien los burlados alarmistas.

¡Cualquiera se atreve ya á hablar de motines 
y sublevaciones con estas bromitas de El Im
parcial'.

y claro os qué el vendedor so sometía á ellas 
lúütiliíándoloti.

Esto es lo ocurrido.
La vendedora del café de Oriente, en la calle 

de Atocha, también fué conducida anteanoche á 
la delegación por un caballero de la policía se- 
crct’St;

Estos Indüstl'láiéS, cdhió vád vBsUdoS db 
sano, preguntan por el periódico, y ÍOs vende
dores, si lo tienenj se lo dan, creyendo que están 
hablando con personas decentes, y luego caen 
30^6 la presa medalla én manó, 

todo esto e« vçrgooiîOROt
VSïlgà ia previa censura, -tes lüflcuó más no

ble que el procedimiento empleado para matar 
los periódicos de oposición republicana.

Sobre lodo, que separaos oportunamente si 
está ó no nüeátro pertódico bajo la acción de los 
tflbunáles, así como sabemos que lo está todos 
los días sujeto á los atropellos de la autoridad 
gubernativa.

¿EN QDÈ PAÍS VIVIMOS?
Anteayer fué recogido nuestro periódico en 

las calles de Madrid, y á estas horas no sabemos 
si está ó no denunciado.

Ayer se repitió la misma escena, con la cir
cunstancia agravante de haber sido abofeteado 
en la calle Mayor uno de los vendedores de En 
loBAL, por un calió del cuerpo de Orden pú-
blico. ....

Este atropello ocurrió por la siguiente causa, 
según referencia de un transeúnte que á las 
nueve de la noche tuvo la bondad de acercarse á 
nuestra redacción para referirnos lo ocurrido.

El cabo pidió al vendedor que le entregara los 
números denunciados (¿por quién y por qué, si 
nosotros no tenemos noticia de la denuncia?. El 
muchacho dijo, con perfecto derecho, que los 
números eran suyos, porque los había compra
do, y que, en vez de entregarlos, prefería rom
perlos, como lo hizo. Esta actitud es correcta. 
Se puede prohibir la venta, con arreglo á las

trENA DE MtERTEl

Éste es el grite lanzado 
por la gente de Valencia 
y que apareció en pasquines 

y hojas sueltas.

¡Pena de muerte al quo pague 
ni siquiera dós pesetas! 
¡Vayan las co: irihüoionéá... 

á otra tierra!

Que el 1.* de $optlambre 
P. Germán Camato Vea 
hasta dónde le han llevado 

sus torpezas.

Que se penetre de tddo, 
y vaya á llorar sus penas 
en brazos de su cuñado... 

¡si le acepta!

¡Infeliz! Quedó á la alturá 
de una zapatilla vieja 
el que iba á salvar de un gólpd 

nuestra Hácionda.

¡Nada, adelante! ¡Yo envío 
desde aquí mi enhorabuena 
à esa simpática gente 

de Valencia!

¡Pena de muerto al que páguo, 
y que se cumpla la pena! 
¡Aquí ya ni Cristo saca 

dos pesotasi

¡Que nos ápromién y embargado 
las propiedades y háciendas, 
y que enoima, hasta nos abran 

la cabeza!

¡A ver si llega el momente 
de hacer una do las nuestras 
y comenzamos á palos 

comd fierasl

¡Qoe les últimos millones 
los entreguen a la reina 
para que pueda maroharsé 

tan contenta!

¡Que se lo ileve ya todo 
sin gritos y sin protestas, 
á ver, después de este arranque, 

si nos dejan!

{Nada, si, pena de muerto 
al que pague dos pesetasi 
Y ¡mucho rigor con eso 

de la ponal

¡A ver si así conseguimos
lo que tanto se desea!
¡Que hartos da todo, se váyan... 

á otra tierra!
EL DOCTOR CENTENO.

Málaga 25 de Agosto, (i)

PARENTESIS
LA NUEVA TEMPORADA

—No lo creas. / . v j a
—Lo que oyes. Eigúrale que va á trabajar a 

partido naStfl el peluquero...
Y aquel día, en todos los corros de la calle de 

Sevilla el tema obligado de tooSf Tas, conversa
ciones PS la compañía lírica de Barriie/.

•Esto da por resultado que se digan de ól ny 
pellaé oKo^mflB, qué haya quien refiera con satis- / 
facción sil éafilpáÍlíl dé América do donde volvió I 
á nado tíon Varias silbas y unas Caidiituríi*» por- 
nioiosas que por poco si .'íe inutilizan para él 
teatro, y que todos los córaicus excedentes se dé 
diqued á dar con el paradero del futuro empre
sa para interesarle en la CûùlïSta de una des- 
gíaoiftda familia.

Si Barrilete pasa por ías Cuatro Calles, ó llé
ne el mal acuerdo de ir por ol cafó dondé se re
unen los cómicos, ya le ha caído la lotería To
dos están con él amabilísimos sin perjuicio de 
despellejarle después qUé se vaya, y todos le 
piden que les contrate, y no falta quien lleván- 
doséle a uri rincón del establecimiento, le diga
en secreto y con asento quejumbroso;

—Yo te haré el repertoño mejor qué ese ás- 
queroso de Calamar y más barato, fiara que 
veas, ¡te lo haré por 2‘70l

Y la verdad es que aun así hay competencia, 
porque con el teatro pasa lo que con la prensa; 
¡hay tantos meritorios!

Luego suele resultar que Barrilete no ha pen
sado erl ser empresa; se limita á ser parte de por 
medio, y para eso tiene que ir todos los días á 
dar la lata y á cepillar la ropa á un bajo jubila
do que Duede que se decida a formar presupues
to para‘bu8CáT á un empresario rico capaz de 
comprehdéf el flSgf^ío,

Algunos autores de la cltlsS d? ánt^ómetidos 
también desarrollan una actividad sid limites 
en esta época del año, escribiendo á destajo ju- 
guetitoB cómicos, que luego les resultan platos 
de lentejas. Todos preparan la mar do estrenos, 
todoíi tiéneü ya íeldaS las obras y hecha la com
binación don el raÚslCo y con, el empresario, y 
todos se disponen á hacer una buena temporada.

Otros sé limitan á recomendar á Suo conoci
mientos pará que forítien en las listas.

— Honorio - dice un autor de éstos á un eni- 
presario amigo — necesito qúé té lleves la Filo 
al coro. Ya sabes que la pobre no cuenta con na
die más que cqnnílgo. y que yo no estreno desde 
que me compró el ganan de esclavina.

Hombre, necesito un coro de mujereo '<oni-

quía visigoda en las aguas del (iuadalete; ñ.. 
Padilla subiendo las gradas del patíbulo por or
den de un rey absoluto; ni la Inquisición con 
sus horrores, pretendiendo apagar de un sopló 
la luz divina de las ideas en el cerebro de la hu
manidad..., nada ha torcido el cauce del pro
greso: las grandes injusticias de la historia se 
-“imediaron; porque Atila no consiguió destruir 

siempre, ni Bruto extinguió la raza de los 
pAaoi»»-' L'i Napoleón vió read izad a su loca am- 
hiÂAnn’nï dorsal imperio, ni Herodes inte- 
mcion nci uu. , Cristianismo, ni hoy son

, de España, ni Car
los Abderramanes dueñiA. -spHndfis núblicas. los VraatóenVlllalar las gf:
ni la Inquisición ha podido
glo después se publique Las

„¡SÍ, señores! En contra de
niauo; en contra de Bruto, está Maro.? ¿4 
en contra de Napoleón, está Daoiz; en cou... ** 
Herodes, los Evangelistas; en contra de don 
Opas, D. Pelayo; en contra de Carlos V, la« 
Congtituyentee de Cádiz, y en contra de la In- 
qhÍBÍción, Chíeg../

>¡Ah, señores!..." , ,, , ,
Y así sucesivamente hftsta llenar un tomo del

biario de Sesiones.
Nú dirá el lector que exagero la nota; ese pá

rrafo, deslizado éñ ún discurso suyo, pasaría 
inadvertido seguraíDénte, y nadie seria capaz de 
señalarlo como apócrifo. ., , ,

Es el eterno punto de partida, el razonamien
to InvarlaÜe, la martingala fija de que se vale
nuestro gran orador.

Así fué como engañó siempre á los españoles; 
igual á las turbas madrileñas que á los honra - 
dos hijos de Zaragoza; lo mismo á los sargent^ 
que 80 sublevaron en contra de la abuela de Al
fonso XIIL que á los liberales de Valladolid eo 
aquel período de propaganda que siguió al 
ano Cfl.. ,

Hubiera yo dado cualquier cosa por verle en 
la capital castellana predicando la doctrina nue
va y el entusiasmo democrático desde el pulpi
to áe una iglesia, convertida en templo de la li
bertad. £

Aquellos que le escuchaban, rodearon su figu
ra de una aureola de luz más brillante que Ja 
del sacerdote cristiano que predicó de^e el mis
mo pulpito el texto moral de la doctrina dé Jo- 
SUcriRto... Hoy, ¡que vayan á verle! Les habla
rá del Papa, de la monarquía, de todo lo contra 
rio p.-ecisamenté. ,

Bueno: pues una oratoria como esta, que si 
entusiasma es pa ra luego herir; una elocuencia 
tan dulce y tan suave como el canto engañador 
de la sirena, qué atrae y luego mata; una pala- 

' bra de tonos valientes y de eufonía hermosa que

tas, y esa...
-Bueno, bueno Ya sabes que se pinta muy 

bien y tiene mucha gracia. Cantar, claro que no 
canta, pero alguna cantará por ella. Algo has nñionns vaiienwo y uo _____________ _  -
de hacer por los amigos. Además te prometo termina siendo el santo y seña convenido con- 
una revistita política de mucha actualidad, que . , overon; con franqueza, ¿merece el
acabó anteayer. Te la llevaré para íiombre de oratoria, de elocuencia ni depala-

—No, no, no me la lleves. Tengo cubierto el urawri*,
cupo, y no puedo admitir más. , Descartemos al Orador y al literato del políli-

—Si hablo de la revista... La Filo ira mañana _____________ nnantma los discui
á verte, . . , .

Y la Filo entra en el coro, y el desdichado Ho 
iiorio se encuentra con un coro de FUo.s.

En algunas contadurías y saloncillos ya ha 
empezado el jubileo.

—¿El señor director?
— Servidor de usted.
—Yo venia... Soy, sabe'usted, la recomendada, 

por Pelegrín... Ya he estado con usted otra vez 
en el Príncipe Alfonso...

—Si, sí, recuerdo; ¿y tú querías?...
—Entrar en el coro... No es que yo me ponga 

moños, ni que diga que tengo mejores formas, 
ni nada; pero mire usted, D, Fernando, que ha
ber encontrado colocación la María, que parece 
una bacalada, y no encontrarla yo...

—Bueno... Pues mira: date una vueltecita por 
aquí dentro de unos días, y veremos.

—¡Ah! Me ha dicho Pelegrín que ya sabe us
ted que no rao pongo mallas este año.

—Eso ya lo arreglaremos.
—Y que necesito que me dé usted un vale de 

C'iando en cuando, todos los días, y dejen en
trar á mis primos y ámamá. .

—Pués mira, hija, dile á Pelegrín que si le 
parece le daré también un jamón con chorrera.

— Usted siempre tan simpático... Vaya, ahur 
y hasta mañana.

Y así es cómo se ganan dos pesetas, salvo las 
multas oportunas.

Cosa que no me parece del todo censurable.
Peor mil veces es ganarse unos céntimos pla

giando estupideces para darse luego tono entre 
los amigos, y hacerse tarjetas de autor dramá

co; scan letra muerta para nosotros los discur
sos sobre la ubolicióu de la esclavitud, la discu
sión con Ma uterola, loi Jleeuerdos de JtaUa, 
Las mujeres çélebreif y t-odo lo bueno del Emi
lio artista; despojémosle de esa ropa, y vamos a 
dejarle en cueros completamente: es el Emilio 
que tenemos que observar. í-fl„ízin

Todos los grandes hombres qus han 
en la marcha social y política de un pueblo, de
jaron algo tras sí; fueron grandes, siempre 10 
mismo en el mal que en el bien; realizaron una 
obra, cumplieron una misión: lo mismo Robes
pierre que Gambetta, González Bravo que Mei^ 
dizábal, vivieron sujetos á errores, á torpezas, 
con todos los defectos humanos posibles; sin 
embargo de lo cual murieron despues dé conse
guir una significación determinada, que la His
toria juzgó luógo como tuvo por conveniente; 
¡pero Castelar!... .

Castelar se suicida porque comprende que no 
tiene derecho á la vida; mira su pasado, oscuro, 
lleno de tinieblas, que alumbra débilmente un 
candil agonizante lleno de aceite de su oratoria; 
comprende todo el daño que ha hecho á su I 
tria antes y después de la Revolución, y si aifVó 
meritorio le resta, es la renuncia forzosa que 
hoy hace á lodo, lo cual envuelve una tranqui
lidad y no un desamparo para la Españft dei 
porvenir. , ,

Su obra política, en cuatro palabras, es esta, 
trajo la República para matarla, y hoy se goza

tico y tal.
LecandA.

Mjlñaha publica-

EL NHIM

(uiHs filas

en BU crimen. , , v —
¡Sí! ¡Tiene la soberbia de creer que la ha ma- 

^■íido! , ,. _
Porque otra cosa no, pero como soberbio, ea 

de los más hermosos ejemplares que se conten. 
Para ól no hay nadie que esté á su altu^; 

vive en regiones que cree desconocidas para 108 
demás; no concede importancia á los actos de 
los otros hombres; asciende hinchado como un 
globo, soltando un lastre do palabras y libros, 
llega á las nubes, se emborracha con sus X^P^ 
res, mira hacia abajo y no vó á la hunaaiydad; 
la oye solamente; pero tampoco oye sino el Peo 
de los aplausos que suben en espiral cuando ter-' 
mina un discurso, y sin preocuparse de nada, 
queda balantíeánaose en el espacio con la pere
zosa majestad del mongolfiert gigante...

Y mientras, que los Borbones hagan lo que les

CASTELAR
Me parece que le es - 

toy oyendo:
u... ¡Ah, señores! Por

que todo en la natura
leza obedece á un prin
cipio único c indes
tructible, sin que nada 
sea capaz de trastor
narlo: ni Alila al fren-

Apenas se acerca la época en que el Otoño va 
á asomar su epardusca cabeza^—que dijo un 
poeta amigo mío -principian los preparativos 
para la nueva temporada teatral.

1/33 paseantes de la acera del Suizo no hablan 
de otra cosa, y el que más y el que menos, anda 
ya á estas horas en busca de gangas y de em
presario.

—Barrilete forma compañía—dice un tenor 
desconocido.

—¿Quién trae?—le preguntan los amigos.
—Pues trae á Cáscara, á la Felisa y Otón, 

pero Otón puede que sea empresa, por que ha 
hecho muy buena campaña este año en Majada- 
honda.

—Pues yo tengo entendido que vienen á Mar
tin, pero á partido.

te de sus 
hordas, in 
vadiendo 
la Ciudad 
Eterna y 
destrozando 
con los fe 
rrados cas 
eos de su 
caballo los 
ricos már 
moles de 
una civili
zación na

lo'zM móa 1 „ j Sc puede proniDiria venta, wiu arre^Au a lao, /es, mas pronto ha de llegar el momento de sapras ti ñas; pero no se debe impedir
liVlACJp»*.*! 4^ ai 11 ri íVv Á    i_ 1_ l _ _ J_   1  í _ _ « i ï  !*    J Mniciestro triunfo, y más pronto la hora de exigir
responsabilidades á quienes tienen que darnos

que cada cual haga de los números comprados 
lo que mejor le parezca, sujetándose á las leyes,

(1) Como verán nuestros lectores, esta Copla 
salió de Mála^ el 25 de Agosto, pero no la he
mos recibido hasta hoy.

¡Gracias, Sr. Monares!

ciente; ni 
Bruto empuñando el arma homicida que, al 
hundirse en el pecho de César, parecía hun 
dir todo el imperio romano; ni Napoleón al 
pie de las Pirámides, alentando á sus legio 
nes después de recorrer triunfante la Euro
pa; ni aquellos bárbaros sayones que crucifica
ban en un madero la más sublime de las verda
des y la más artística de las bellezas; ni aquella 
invasion árabe que hizo naufragar á la monar-

dé la gána. , ,, , . i
¡EL podría remediarlo; pero está en las nubes!
Si se le habla de Zorrilla, tuerce la boca des

deñosamente; si se le dice algo de Salmerón j se 
encoge de espaldas con aire despreciativo; si se 
le nombra á Pí, se sonríe ó se indigna.

Hablando una vez con un sobrino suyo, le 
decía, en ese tono de voz que las tiples malas 
emplean;

—Desengáñate, Gumersindo; la democracia 
es imposible con esos hombres; Zorrilla es un 
ionio inmanente; .Salmerón es un ionio iras-’ 
cendente...

—Y usted un ionio imprudente —^le interrum
pió, en un rasgo de ingenio y de indignación, 
su propio sobrino.

Su hermana (q. D. g.) es quien le conocía per
fectamente.

Cuando algún inglés (porque D. Emilio tam
bién los tiene, y á pesar de vivir en las nubes^ 
hay cuentas que suben mucho), aporreaba la 
puerta lo mismo que si se tratase de un simple 
mortal, la hermana del genio so enfurecía mu
chas veces, y solía decirle;

— ¡Anda! ¿No eres oratlor? ¿No tienes tanto 
talento? ¡Sal á convencer al sastre!

Y el grao hombre no encontraba más respues
ta que la siguiente, sin abandonar el timbre de 
voz femenina puro.

—¡Ay Fulana! |Tú me enfcncúreces la vidai
Esto es histórico; lo só por mí, que soy Duen

de, y por un amigo mío que vivía en el cuarto 
superior de su misma casa del barrio de Sala
manca.

Por este orden seguiría contando detalles de 
su vida, eminentemente cómicos; pero renuncio 

• á tal empresa porque veo que me salgo de mis 
• casillas.

Sin embargo, para completar su semblanza, 
L ya que he renunciado á la parte histórica, por- 
' que es demasiado conocida, insistiré en lo de
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>3 nntoridadiíSlíftoen noticia de varios ca-ircuH? . H ¡f «n aunuv i 'a llegado uumerúsa fuerza da la Guardia ci-

?" 'Î W»' i “^5^^ â hS?Ud>.tiU.3 «.'«OI» q"’.i-ílr ílra ÍJXiMíiní:» w .'data difcdH. por fortuna hayan ocurrido les/racnc,.
V-í unir las ideas colectivas en una común, y es ¡ «jÍ©€t-íil<» 
que á la unión de tale hechos se oponen las ' '...... '
conveniencias pobtícas y las coaveqieñeias par
ticulares. Ac.aso b> dd ¡na y or dominio ^'’9 la po
lítica, y en este caso, diremos que el comercio 
español su política debe ser ©1 trabajo, su ban
dera la ádministraoióa. su credo la moralidad y 
libre de todo eoafpfomj*'» voUtico amistoflOi 
éombatif tódo Ib qüé no se halle dentto oe eSe 
programa que con tant) orgullo de .ende nues - 
tro periódico; pero fes i mitil don 'a r en qué esto . ----------- -----  ---------
se consiga, si á ello no. itoaU-ibuyen los centros । elocuentísimo, que merició grandes y repc.tto'?' 
éúiñercláies e industriales que pueden format*. aplausos.—A/ r'Ut.'- 
Cataluña en primer térmico y sucesivamente 
todas las provincias de España, uniendo su t o’timns tel^'^raraas recibidos de amellj Junta central eo WH-lrid. su pOr su proximidad j ' ,pjp''Ao,.,,.-íví rumor de hab ir.4 p-c
àîos Cuerpos 
adwu^a, no por considtructóu al «n^ pf ' que hombres, armad-js con retacos.
no hallamos ra«(msu..men ¡e qd^^^ Ha salido á perseguirla una sección de ’o i-del to."roesa representación a Madrid,-siuo poique .a.piii /
reside todo lo ffue es o acial. , . * í ______ -

Estas prácticas lecciones deben haber cuse- _

Fo^*cp^puesta^de'las nlis uas Indivídualid '■US SIECGIONSS EN FRANCIA 
1 con pequeúa modi 'caci-on, siempre es delicien- ¡ 
. tr, y da allí el desprieio c.; ; qui se la trata;

únese à ella la Junta na 'ii.oaL exponga su pro- ¡ gjgQojoues verificadas enla vecina R^>úbiica, y 
grama con tál entereza que obligue á quien co- .. .
rresponda únjarse en el, y llo/nra una vezá es
cuchársela de tal mód'», que arranque amenazas 
del poder despótico gubornamemal que nos 
rige; pero que con esos alardes de fuerza no 
acobarden à los representantes, porque la co
bardía, amenaza siempre 'pie se halla en oposi
ción'con el sentido común, y en oposición con 
él se hallan siempre los Gobiernos monár-

i Conio c insecüBocift do c íte esíido de co3os el el error; el ám’ieSaT al ■los frases, y copiare aquí las das mas contra-, vum , u «ic^vu-juvir. y. j v.y -uv. ..«v -y — 
' dose-altó a‘wO^ geüarai y grande la indigna ñói, 
y b'u-m f! inisrno Sr. .Sagasta. que rutes alar- 
ri:-- .! » de ser nuerido por lo.3 caotlcieis, ha per

diclorias y caraclorísticas qae le conozco.

La República ielorai 
cN miel 

sobro liojiteias

II

Lsts GoDísrna (cHusitiiisb ;
deba üurAc liisl» la mxy n j 

da edaú fie Alfonso Xul

He aquí las dos lápidas comueraorativi - 
yo haría poner en su c.'‘.s;í cuando pa- i.se a 
jor vida el g «a tFjiuno.

di'io su i’unulúridad.
En Caí luña va á ocurrir, pues, un contitetO; 

' coafllctoen el que, según palabras de loe niis- 
; ino3 barceloneses-, se juaja i‘i trono.

.Si á Cataluña dejamos y decimos que están 
• lo mismo VPteaya, Valladolid, Navarra y todas 
lias ppü.iuci.s, resultará que Esisaña so oñ- 
j cueatra ea un estado vexloderai^óate anormal y 
: vergonzoso, y en¡vísperas de ser teatro de te- 
* rribies y eaugrientos acni.tecimientos. ¿Han 
emitezado va estis á désarroi lu isa. ¿Quién puede 
decirlo, viviendo, como vivumni, oú Úna epoja 
en qu^e su uau suprimí io to las las libertades, 
en que so reogek periodicos eu las calles, cual 

que ! sw bacía en tieiupo del del Espa ton. y en la q'úe 
lúe- ■ existo Ja urevia censura tólegrá Ca'-'

Nuastro corrospottsal en Tarr.igopv n.-,s ip* r ’ 
miv’do ol telegrama que insertamos á continua
^Idn; . , ,..Tarragotta i íi.)

Caleb ado mee.l-ng republicano en rl Ot.
Vi In seca.

Extraordinaria concurrencia.
Han hablado Goj'a, Fnrrant, Escoda, Glosa y 

Masoni. sieudo muy aplaudidos.
El el diputado Sr, Sardá hizo un resump.i

. E’ -iáni '0 fíS

El cólera se ha yrasontodo en Soulucone, 'Ion- 
de van ya regi-strados does casos.

Exnaña
E! gobcraalop civil <le Cádiz hs designado un 

nié'Jicu, que saldrá pasado mañana par.a Moga- 
d'ir, con objeto de estudiar el cólera ó informar 
acerca de las medidas que allí se adoptan para 
impedir el o.antagio.

{De la A^ciici-a Fabra}

Liiriresi. Eü U Cá mars^dn¡los Comunest el 
•; Fooster anuncia qd? Í?1 Gobierno lOi^al ha 

istoacia úb'l pólera asiático enrompe 
di’erüi

í Bien í s V rdad que si uo sabemos nada d*^
L:is generocionca futuras s.abríau así quivu i P’‘ñvinci:tá «’« porque, se.r.io «i Sr. JiniAnO de 

fue Costeíar y hasia douda Legi'j cJ cinismo de i I.-eriua, losgrJwrnadores, en vez de telegrafiara 
un hombre pubneo ({uc, despuos de maroar i to hacvn ¡á Sau Sebastián.,
rumbos pntgresivos á una noci-óo, acata na ! Trivial ex msa, dictada por el miedo.
niño escrofuloso, idealiza á una abadosa aus-' g voiif t ib4S'*iv*>.'éA

íSá® i El cobro dé las «oaWUdonMque se implao-
sar una bajucha reügio.a. • tan conloa niie^s presupuesto' es uno de los

íes p.mi os de Inglaterra. , ,
í.n adópta lo grandes pt&oauciones lugio- 
prohibiónáosé la entrada ác ropas do ca 

mr- ' pr.Ktatieübt.=‘-'*é toda Europa, exôêpto buecia.
J 'J'.'Jf.'i y Dtn’ú.iifíI'Ca. ... f Hnq
i}-'ríin i.-ífcs nuevos individuos ,

iban sido conducidos al H'tSpítal

Murió como político; Dios tíos íu •••..userve co
mo orador.

¡Ahí ¡Si le hubiéramos Oido siempre ■sin he. 
cerle casoi...

jEÍ,

Ecos Politicos

i aauntos que uióa pi-riuctifí^n arGobierno.
La obra, de iiipiaaisr los p-e.-úpUGRtoá uo es 

una Çi.w), rab .sár-éllla como sa hnbía creído el 
•^í. O.vih.zu, el cual se ha metido y ha metido 
ai Gbbk-r:’O cu un callejón sin salida.

Tod s los pueblos y cTnséa que constituyen á 
España, se niegan á* satisfacer los nuevosira- 
puestos, colocando al Gobierno Sagasta Gama
zo en el duro trance de hacerle dejar el puesto ú

ÚS BiiBCClONSS BN FSáNSIi
Ya tenemos doticiaa exactas ae-erca do. 1^.

la cueva Cámara se compondrá de 
H17 republicanos conservadores. 
122 radiJaleS.

Mosbit, . .
S'?;? f eiei'.cliiirgo 4. —Aj'^er se registraron 

siete fallrciniientós ocasicnad.es por el cólera.
R jina 6,—Despachos recibidos de Ñápales úi- 

cen que en el día de ayer ocurrieron nueve de- 
funcioae.s del cólera.

Palermo 6,—Ayer se registraron en esta po
blación c.nce defunciones finí cólera.

Co’onia JE—Un individuo de nacionalidad
italiana ha sido atacado del cólera.

minfiAtro»
A las de ja tarde so reunieron ayer los 

en el palacio de Buenavista para ce- 
dtebrar el Consqjo que tenían anunciado.

Con rara puntualidad, á la hora señalada se 
hallaban en las habitaciones particulares del 
general López Domínguez, los Sres. Maura, Cap 
depón, Gamazo y Morot. Éste fuó el orden por 
que llegaron.

El Consejo. de anoche, como el de anteayer, 
aunque sólo duró uná hora, revis'ió importan
cia, y en el se examinaron las cuestiones que 
más interesan al país y que más a¡»asionaá en 
estos momentos á la opinión pública.

Después de estudiar varios expedientes, de
cretos é indultos sin importancia, tomó lapa- 
labra el Sr. Maura, que fuó el que principalmen
te hmo el y as o.

El ministro de Ultramar explicó á sus compa
ñeros de Gabinete lo gravo de Ja situación han- 
caria por que atraviesa Cuba, el terrible estado 
en que se encuentra el Banco en aquella hermo
sa isla, y no oculto sus temores de que las co
sas se fueran enredando como las cerezas y ocu
rriera algún gravísimo disgusto.

Considerando el asunto demasiado serio para 
ser resuelto sin escuchar al Sr. Sagasita, loa mi
nistros convinieron en no tomar acuerdo aigu 
no respecto á la precitada crisis hasta que el 
presidente del Consejo dé su opinión.

Unicamente, y como medida de previsión, 
acordaron telegra -ar al capitán general, con el 
objeto de que siga muy de cerca el curso de los 
acontecimientos y comunique inmediatamente 
cuanto suceda.

Objeto de la atención de los ministros fueron 
luego Jas cuestiones de las contribuciones y de 
orden público.

Ambas se presentan bajo muy mal aspecto, y 
ambas prometen ser ruidosas y fundirse en una 
sola, y así lo reconocieron los consejeros del tro
no, los cuales se ratificaron en las determina-

obligarle a cometer unaisalvojada.
Los pueblos y loa españoles vn i á hacer causa 

común pava no pagar las contribuciones. ¿Qué 
hará el Gobierno para cobrarlas^ ^Guâles serán 

i las consecuencias de esta división entro el país 
y los P. -devés pú hlicoa?

Para cobrar las contrihacioues el Gobierno no 
putde hacer mis que apremiar y embargar. Si 
los contribuyentes resisten à los apremios, con
sienten en los embargos y no se presentan á las 
subastas, ¿qué habrá conseguido el Sr. Gamazo 
con obstinarse en sacar su plan adelante?

Pues paralizar la agricultura, paralizar la in
dustria, paralizar el comer idy matarse él mis
mo luego de haber asesinado á España.

Las consecuencias de la resolución dé los con
tribuyentes fáciles son de prever; sería un le
vantamiento general de carácter no solamente* 
político, sino también económico.

Si el Gobierno respeta la ley, no puede hacer 
nada más que lo que apuntamos para cobrar, y 
fracasa. Si intenta hacer otra cosa, que no pue
do ser más que el ir, como en Marruecos, con sol
dados á recaudar dinero, falta á las leyes, las 
pisotea y convierte á nuestra nación en un puo 
blo de burilaros.

Si cede, fracasa y tiene que retirarse.
No puede ser más séria, por consiguiente, la 

cuestión de las contribuciones.
¿Cómo se terminará;' Difícil es saberlo, porque 

no se ve solución alguna que sirva para resol
verla.

IjO único que podemos decir á nuestros ami
gos es que la pelota está en el tejado y es preci
so rodarla.

Motleia»
En el sud exprés ha salido esta mañana de 

San Sebastián para Madrid el Sr. González (don 
■X’rtuancio.'. Llegará hoy á las diez do la noche. 
Su señor hijo continúa avanzando en su mejoría.

Prueban los errores de los poderes el descon
tento general que en todas partes domina; de un 
momento á otro avisa el 1 ológrafo nuevos des
órdenes, y el clamor general es tan palpable, 
que tolo los interesados en negarlo ciegan auto 
la evidencia; pero nosotros, que vemos con cla- 
ridaJd lo que sucede, decimos al poder comercial: 
puedes redimirte si qulOrPs; loa momentos son 
premosos, y nunca como en esta ocasión puedes 
elevarte á la consideración popular, si con fé 
trenio as la bandera, seguro de que todos los es
pañoles han do seguir tu camino, porque en ta
les éircunstaucias bien pueden el comercio y la 
industria llegar á la cumbre de la dominación, 
y dár testimonio de que pueden hacer y hacen 
lo que hoy, resclamar el decoro y la justicia na
cional.

----------------- —.-vwaaw l> O——»— '

Una interview

Los ministeriales aseguran que el Gobierno 
se llalla dispuesto á no retirar el proyecto do 
administración local.

ciones que habían tomado en la noche anterior, 
decidiendo, ya una vez en la pendiente, rodar 
hasta el fin por ella é implantar los presnpues ----  
tos, aunque tuviera que reprimir con mucha Fuga, 
energía todas las alteraciones que atentaran á la 
ordinaria normalidad.

Acerca de los as’intos de Cuba han conferen* 
ciado con el Sr. Maura los Sres. Sotolongo y

La Bolsa de la Habana se encuentra cerrada 
Cuando- los ministros salieron del Consejo j^ace tres dhis.

trataron de sonreír à los que Ies esperaban, puro i 
claramente se vió que sus sonrisas eran forzadas ' — 
y que estaban hondamente preocupados. j 

Y la cosa no era para menos; pues segura । j 
mente no seles ocultará á los ministros que ] 
como hombres públicos, lian fallecido.

1.0» juzgado»
Después de cerrada nuestra edición de Ma

drid, se reunieron ayer en el Congreso los dipu
tados que gestionan la reinstalación de los juz
gados su¡jrimidos.

Como los lectores habrán visto en la prensa 
de lá mañana, en la reunión se tomó el acuerdo 
de que hoy fuesen á visitar al ministro de Gra
cia y Justicia los Sres. Canalejas y Mellado, 
para proponerle el restablecimiento de los juz
gados, partiendo de la base de que los Ayunta
mientos de los pueblos Sé corriprometan á f-oste 
uerlos, ofreciendo como garantía para el cum 
plimieuto de este compromiso, adelantar un tri- 
me&t.re de la consignación que corresponda.

Los Sres. Canalejas y Mellado han cumplido 
Bu misión; pero nos parece, porque conocemos 
respecto à esta cuestión el pensamiento de los 
Sres. Capdepón y Gamazo, que nada conse
guirán.

EÍ criterio del Sr. Capdepón es el siguiente: 
el ministro citado entiende que la vida de los 
juzgados uo puede quedar á merced de los 
Ayuntamientos, de los que se sabe se hallan lle
nos de deudas y sin recursos.

Además, la garantía que ofrecen los pueblos 
al pedir sus juzgados, no es más que una ga
rantía ilusoria, según el Sr. Capdepón, porque 
si ai vencer el trimestre, los Ayuntamientos no 
cumplían sus palabras, habría que volver á ha
cer la supresión, y esto seria altamente ridículo 
y daría origen á disgustos gravísimos.

También el procedimiento sería muy peligro
so de admitir, porque todas las ciudades lasti 
madaí por las reformas económicas, se apresu
rarían a solicitar que, pagándolas, se las per- 

. mitiera tenor las entidades que se les han qui 
tado, y no habría más remedio que acceder á

-,£>8 ia Aserícia ra :

xSIsidn destruida
Sanghai 4,—La misión católica de Lichuen, 

provincia de Huper, ha sido atacada cerca de Sze
chuan por el populacho.

Los misioneros pudieron huir y refugiarse en 
Schaug.

Italia y Aletnania
AiDlán 4.— El periódico El Siglo desaprueba 

vivamente el viaje del principe de Ñapóles á 
Metz.

Virtíitifis
Londres i.'-Eo el incendio ocurrido en la 

mañana de hoy en una casa ,y por consecuencia 
del hundimiento de la escalera, han perecido 2J 
personas.

Risntarfi enfermo
Parí.«5.--Segú-a los despachos recibidos esta 

madrugada de Kisaiogea el principe de Bis
mark sd ha agravado en su dolencia inspirando 
su estado serias inquietudes.

C'onyreso de guanteros
París 6. —En Grenoble .'-e ha reunido un im

portante Congreso de guanteros en el cual tie
nen representación 75 de Bélgica, 127 ’del Lu- 
xemburgo, 2.3'-íü de Alemania, 236 de Italia y 
6 (• de Francia, coutau'lo también con la adhe
sión de los de Austria-Hungría.

El objeto principal de este Congreso es formar 
un reglamento que foméntela unión, establezca 
base's para el trabajo y evite las huelgas par
ciales.

sus pretensiones.

(Pe nuestro seroicio parlicular)

Seci/fa 5 (7 30 m.)

Copiamos de La Lanterne de Paris una inter- 
view que uno de sus redactores ha celebrado con 
ndestro querido amigo Sr. García Ladevese, en 
la que, preguntado por la situación de España, 
dijo que la causa principal de los motines que 
se registran es que el pueblo español está cada 
día más pobre, al contrario dé lo que sucede á 
los hombres que nos gobiernan, que cada día son 
más ricos.

«Hablando de la situación del Ministerio do al
tura que preside Sagasta, el Sr. García Ladeve
se manifesto que si el Sr. Segasta está todavía 
en el Poder, es porque Cánovas no quiere reem
plazarle, porque el partido conservador está di
vidido como estaba cuando la disidencia silva 
lista.

El Sr. Sagasta está condenado á ahogarse en 
sangre. En 1866, sesenta sargentos sublevados 
por él, fueron fusilados por el general O*Donnell, 
presidente entóneos del Consejo de ministros.

En 1883 el Sr. Sagasta mandó fusilar varios 
sargentos republicanos; y ahora en San Sebas
tián hace que corra la sangre por todas las ca
lles de la ciudad.

Quitad áeste siniestro personaje la aureola de 
sangre humana do que está rodeado, y queda 
convertido entonces en un ser de los más vulga
res...

La República es la única esperanza del pue
blo español.

Nosotros, los republicanos de todos los mati
ces, estamos estrechamente unidos en una fuerte 
coalición que Sagasta no ha podi-lo destruirá 
pesar de las añagazas y estratagemas que para 
ello ha empleado.

Corno e.stamos seguros de tener con nosotros 
de diez parles, nueve, délos españoles no quere
mos movimientos revolucionarios aislados.

La futura revolución, que est* muy próxima, 
será una revolución nacional, la más grande, la 

. más popular, la más justa y la más gloriosa que 
el pueblo español habrá hecho desde la guerra 
de la Independencia... El porvenir hablará.

Debo señalar la soberbia y heróica campaña 
que está sosteniendo la prensa republicana re
presentada por El Pats,]( on Quy-. te, Ei. Idual 
y otros. El ardor y la valentía de los redactores 
de estos periodicos es verdaderamente sublime.

kl ¿'ais, Don Qiifjot - y Eb Iosal son casi to
dos los días denunciados; los vendedores son 
perseguidos en las calles por los agentes de la 
autoridad, y los procesos y las órdenes de de - 
tención llueven sobre las redacciones de los ci
tados periódicos, cuyos terribles ataques inquie 
tan mucho al Gobierno fusionista y la córte de 
doña María Cristina.

Dejadme, pues, enviar mis felicitaciones cor 
diales á e^tos valientes amigos, á quienes debe
rá tanto la causa de la República española.>

No insistiremos sobre el interés de estas de
claraciones. Es suficiente decir que emanan de 

. un patriota que ha estado mezclado en todos los 
movimientos intentados en España desde la res
tauración borbónica para proclamar la Repú
blica.’,

Damos las gracias á nuestro colega francés 
por la importancia que concedo á nuestro parti
do, y que no tardará mucho tiempo en justifi
caría.

58 reaccionarios.
49 socialistas, y
36 adheridos á la República.

El Gobierno francés, por lo que se ha visto, 
cuenta con una robusta mayoría que secundará 
3U3 planes, en contraposición con los reacciona
rios y radicales coligados, que tantos Ministe
rios han echado'por tierra en la anterior legis
latura. . , T,

Al frente del Gabinete continuará Mr. Du
puy, y la opinión general es que ha de conti
nuar eu tal puesto durante un período de tiempo 
que no será breve.

En cuanto al criterio económico de la nueva 
Cámara, muy poco puede decirse, puesto que 
en 61 seno de la mayoría no habrá discordancias 
y se impondrá el punto de vista del Gobierno.

La derrota de MM. Cassagnac, Floquet y 
Clemenceau es comentadísima en Francia, por
que en cambio han recibido la investidura po
pular el sastre Faberot, el ex artista de circo 
Vuillod el kombre-cañón^_^ y Mr. Bascou, hom
bre poco conocido en política.

La opinión pública ha recibido el resultado de 
las elecciones con verdadera satisfacción, pues 
se espera que la labor de las nuevas Cámaras ha 
de ser fecunda para la nación.

Paris 4.
Según la estadística oficial la nueva Cámara 

comprenderá:
4^ y republicanos y radicales.

79 radicales socialistas y socialistas.
29 adheridos, y
64 conservadores.

La Gacela de hoy publica varias circulares 
declarando sucios los puertos de Grimsby y Hull 
(Inglaterra) y el de Constantinopla (Turquía 
Europea), en cuyos puntos se padece de la en
fermedad colérica.

También se declarará sucio el puerto de Brus- 
wich (Estados Unidos de América), en el cual se 
ha presentado la tebre amarilla.

He aquí los últimos resultados de las eleccíó 
nes del domingo:

Pariti.
Conócense actualmente 157 resultados do las 

elecciones complementarias, en los que el triun
fo ha correspondido á 148 republicanos, subdi
vididos de este modo:

11:8 progresistas ó radicales.
12 adheridos, y
23 socialistas.

Los republicanos ganan 27 puestos.
Falta conocer el resultado de siete empates en 

las colonias; pero como son exclusivamente en
tre candidatos republicanos, y el escrutinio del 
20 de Agosto dió 36S republicanos de todos ma
tices y 59 conservadores, la próxima Cámara 
comprenderá 5i3 republicanos y 63 conservado
res; en los primeros se incluyen 25 adheridos y 
60 radicales ó socialistas.

DESDE MALAGA
UN ALCALDE DE ORO

La de hoy publica, entre otras, Jas siguientes 
disposiciones: . , , .

(iUERRA.—Real orden disponiendo que solo 
tiéuen derecho á un ayudante de campo los vo- 
eaJeS da la Junta Consultiva de Guerra que sean 
gonoraJes de división. .
* hacienda,—Real orden disponiendo se pro
vean por opoSi^ióQ las plazas de grab^or y una 
de ayundante fábrica nacional de la Mo • 

^ULTRAMAR.—Real decreto restableciendo en 
la isla de Cuba la Intendencia ^® “J"
cienda, y suprimiendo los gobitfnos regio- 
ludios

Da arbanitlatl oficial
Entre las mil deficiencias de nuestra admi

nistración, existe una, de la que son víctimas 
constantes más de la mitad de los españú.es^a 
quienes llaman sus negocios á los Centros Ou- 
ciales

Aquí, donde como en ningún otro país, se pue
de hablar á un ministro fuera de su despacho, 
cú'ri que debiera servirles de norma á los porte- 
ros'de todas categorías, esos reyezuelos de las 
antesalas, hacen imposible el acercarse á un 
simule aspirante segundo de una oficina, si la 
indumentaria del que se presenta no les satis-

onnnf-orioa ol Ho b, í Cróeso quo tendrá Un funesto desenlace la helor las razones apuntadas, el ministro ne 1.?. t-íiioi.-, P’SciiUr, .mo oi.rri/, nx-o.. TinoGoljernación ha decidido no aceptar la precitada d a del novillero C.iatilk, jue s frió ajeru a 
solución.

Con las reclamaciones que se 1© presenten 
abrirá un expediente, que irá al Consejo de Es
tado, y después, y cuando tenga los consi
guientes informes, pasará al de ministros.

Añade el Sr. Ca^epón, que lo más que puede 
hacerse en esta cuestión es consultar aJ Institu
to Geográfico, y si éste perdón.: la vida á algu
nos juzg'ados, concedérsela; pero dependiendo 
directamente del Estado.

Como el Sr. Capdepón piensa el Sr. Gamazo.
Si los pueblos se obstinan en protestar, como 

dijimos nace días, los juzgados darán que hacer 
al (Gobierno.

Enpaña
Como p»or la tarde do ayer, durante toda la 

noche pasada y día de hoy no se ha hablado 
más que de orden público y de la agitación que 
rejua en toda España.

151 estado de ésta, á pesar de que las autorida
des se empeñan en sostener que estamos en el 
mejbrde los mundos, no puedo ser más deses 
perado.

Ayer llegaron á Madrid respetables personas 
de Vizcaya y Barcelona, y por ellas se supo que 
el eátado de estas dos provincias es angustiosí
simo, y que en ellas existe un odio profundísi
mo hacia el Gobierno que nos preside.

En Ctttuluña la industria está completamente 
paralizada, el comercio muere - pues baste de 
cir que hay fabricante que tiene 2.8f 0 fardos de 
yute almacenados, sin poderles dar salida—y la 
vida es imposible en aquella hermosa parte de 
nueetra Península, antes tan floreciente.

cojida 6u Fálogcia.
Sa ha restablecido el orden en Valencia del 

Ventoso.—Af.
Das cajfifaeiiafs geaerntes

Sevilla 6 (7 36 m.)
El alcalde ha dirigido i-entidas comunicacio

nes de gratitud á la Junta Consultiva de Gue
rra y á lus diputados y senadoras que han in- 
tlunio para que la capitanía general continúe en 
esta población. - J/.

Sevilla 6 (9 35 m.)
En Córdoba reina mucha agitación.
La prensa locrd excita á loa sonadores y dipu

tados que representan á Córdoba, á que protesten 
cuando se abran los Cámaras de las ofensas que 
se han dirigido á la precitada publación y de los 
perjuicios que se le lia;» originado por no esta
blecer en ella la capitanía general.— M.

B FMS OE LS ■(¡ülí

wancá Y COMERCIO
Conviene mucho á nuestra idea definir el esta

do en que politicamente se encuentra el Círculo 
de la Vnión Mercantil, y p.-ohamos qon esto que 
no es la Junfa directiva de aquél la llamada á 
desenqjcfier funciones de la importancia y 
trauecendencia que ticreu las juntas comercia
les ó indust:i les que absorven la representa
ción nacional. El Círculo estab’ecido en lá calle 
do Carreta^ es. mejor dicho, debiera, ser pura- 
monte mercantil y comercial; pero desgraciada
mente es altamente político. No comprendemos

Jnxgados suprimidos
Continúa la ya larga serie de manifestacio

nes contra la supresión de juzgados.
A las que hemos cou Agnado anteriormente, 

tenemos que añadir las que se han verificado en 
Esfes»íii9tSf nima, Ea/set y

En este último punto se han reproducido los 
pasados desórdenes con c racteres muy graves.

En ChiarMlfte y .Ucrtlñ tn tient se 
han veri'cado. análogas manifestaciones, así 
como eu Cteevns tie donde ocurrie
ron algunos desórdenes, que obligaron al go 
barnador de la provincia á enviar á aquel punto 
numerosas parejas de la Guardia civil.

La cuestión de los juzgados promete dar mu 
cbo juego, y quizás algún serio disgusto al Go
bierno.

Este contaba con llevar á cabo la reforma sin 
obstáculo alguno, y so encuentra con una resis- 
teucia que le sera muy difícil vencer.

Además, el asunto puede ser causa de hondas 
divisiones en el partido liberal, pues bastantes 
diputados ministeriales se hallan muy disgus
tados [)or haberles suprimido algunos juzgados 
en sus distritos.

Tíldela
Nuestro corresponsal en aquella población nos 

ha remit ido el siguiente telegrama:
n Tudela 4 (Hj'G n).

Hoy han vuelto á reunirse los grupos en la 
Plaza de los Fueros, dando vivas y mueras.

Sr. Director de En Ideal.
Cuando, según sucede en esta época fusionis 

ta, se agobia con enormes sacrificios al comer
cio, á la industria, á las manifestaciones todas 
deltr -bajo, y se invoca el patriotismo de las 
clases contribuyentes para que la normalidad 
de la tributación no se convierta en un cáos in
concebible, nos parece que el señor ministro de 
Hacienda está en el caso de extreniar sus seve
ridades con aquellas corporaciones administra
tivas que hacen de sus ingresos mangas y ca
pirotes, y que tienen la fatalidad de que los re
cursos más saneados desaparezcan de sus cajas 
sin que los libros de contaduría den clara y 
terminante explicación de tan descabellados 
gastos.

Como ejemplo evidente de lo que decimos, ahi 
está el Ayuntamiento de Máiaga, cuyo alcalde 
tír. Herrera Malí parece ignorar que aquel Mu
nicipio está obligado á contribuir á los gastos 
generales de la nación, y cuyos concejales ape
nas si se oponen á las locas aventuras rentísti
cas del presidente, sin precaver que puede lle
gar un día en que sé les exijan responsabilida
des y tengan que abonar de sus particulares’ 
bienes los daños que á la Hacienda municipal 
hayan ocasionado con sus desaciertos.

De la renta de Consumos, debe aquel Munici
pio á la Hacienda 254.0 )O pesetas, sin que sir
van de nada para el abono de esta suma ni las 
excitaciones del delegado ni las amistosas indi
caciones que desde Madrid se le han hecho.

En festejos se ha gastado recientemente tan 
to dinero, que aún están las cuentas acumula 
das en las oficinas; por cierto que casi todas 
ellas carecen de los indispensables requisitos le
gales.

En los cabildos todos, se invierte una buena 
ración de tiempo en acordar adquisiciones pro 
pías sólo de Municipios sobrados de dinero, pues 
consisten en obras literarias y pictóricas que no 
sabemos para qué sirven allí, porque el Ayun
tamiento carece de biblioteca y tiene destinado 
á Museo un desván de la casa.

Semanalmente vienen haciéndose en la pobla
ción obras públicas que importan mucho más 
de 2.000 pesetas, y que, no obstante esto, se 
efectúan sin las formalidades de subasta, con 
menosprecio de la ley, tan explícita en este par
ticular.

En suma; que al Ayuntamiento de Málaga 
merece que el señor ministro de Hacienda lo 
haga compreptlar que el dinero comunal no es 
merienda de negros, según han entendido, por 
lo visto, aquel alcalde de nuevo cuño y aquellos 
concejales tan complacientes como enemigos de 
sus propios intereses, con los que tendrán (¡ue 
responder algún día de los desaciertos que hoy 
están cometiendo —El Corresponsal.

Málaga 3 Septiembre.

Salud pública
En Londres la epidemia continúa extendién

dose á pesar de las severísimas medidas adop
tadas por las autoridades.

Brad "ord, la importante ciudad de Yorlíshire, 
ha sido invadida.

En las últimas veinticuatro horas se han re
gistrado allí varios casos y dos defunciones.

Æuftlt'ia
I Se ha comprobado la existencia del cólera en 
j Viena.

Entre esta clase de insolentes, y á vec®s gro- 
seros aërsona/es, se distinguen los porteros del Sárno ci"u, y cosa rara, cuanto menor ea la 
æoîia del tipleado á cuyas órdenes sirven. 
Soto? ¿i su Insolencia al recibirlos visitantes.

ÍÍis DOTterosdeittóípachodcl Sr. Aguilera son 
correctos ; los del se^etariC •I”™ *ífamar*aí
un compañero nuestro ha tenino < 
orden al ordenanza del jefe de vigilañú»¿L

¡Dios nos libre tener que habérnosla COn 
porteros de cualquier oficial quintoI

¡Nos pegarían I
Ds» crimen

Dos amigos, Joaquín Montero y Alfonso de la 
Fuente López, de o icio zapateros, fueron ayer 
tarde á merendar á un ventorro establecido en 
el sitio llamado La China.

Allí bebieron excesivamente, y una vez em
briagados, se suscitó entre ellos una disputa 
por creer el Montero que su amigo y su amante 
le engañaban.

Alfonso parece que no tenía ganas de cues
tionar, y viendo que Montero le insultaba en 
tórminos durísimos, decidió poner fin á la con
tienda dejando á su amigo en el ventorro, vi
niéndose á Madrid.

Al llegar á las cercanías del puente de la Chi
na, notó Alfonso que le llamaban, y se detuvo. 
Era Montero que le seguía para renovar la cu s- 
tión, y así lo efectuó, tratando de agredir con 
una piedra á su contrario, después de darle una 
bofetada.

El agredido, ya perdida la paciencia, sacó un 
cuchillo é infirió con él una herida á Montero 
en el corazón, causándole la muerte instantá
neamente.

Alfonso, viendo muerto á su compañero, arro
jó el arma al campo, y se dió á la fuga; pero un 
muchacho, llamado Pedro Cabrera Sepúlveda, 
que había presenciado lo ocurrido, siguió al cri
minal, y encontrando en la carretera á dos mi
litares que iban á caballo les dió cuenta del he
cho, y éstos, galopando, dieron alcance al autor 
de la muerte y le detuvieron, entregándole des
pués á una pareja de la Guardia civil.

Conducido Alfonso al juzgado de guardia, 
donde prestó declaración, manifestó ser el áutor 
de la muerte de Joaquín Montero.

íWás noticias
Ampliando las noticias que en nuestro núme

ro de anoche dimos acerca del suicidio de un 
joven llamado Benigno Echeandía, realizado en 
una casa de lenocinio de la calle de Kchegaray, 
diremos que, entra los papeles de que el Juzga
do de guardia se incautó, figuraban cuatro car
tas, dirigidas: una al juez, otra á un amigo, 
otra á su madre y otra al Sr. Chicote, dueño de 
la farmacia establecida en la calle de San Ber
nardo, de la que era depenJienté el desventura
do Benigno.

Avffrii denuncia
También hoy ha sido denunciado nuestro que

rido colega El País.
¿Cuándo se cansarán estos liberales de pega, 

que desgobiernan la nación, de denunciar á la 
prensa republicana?

Dadrones en cuadrilla
Hasta anoche no se tuvo ' en el 

gobierno civil de un robo cometido en la ma
drugada de ayer en una casa del Arroyo de 
Abroñigal, situada á la izquierda de las Ventas 
del Espíritu Santo.

He aquí cómo ocurrió el hecho:
IjOS inquilinos de la casa, Jacinto Hernández 

y su esposa, estaban durmiendo, cuando á la 
una de la madrugada de ayer, despertados por 
cierto ruido extraño que sintieron, fueron sor
prendidos por tres hombres que, armados de 
pistolas y puñales, les exigieron, con amena
zas de muerte, cuanto dinero poseyeran.

Jacinto Hernández entregó á los bandidos las 
llaves de un baúl j’’ de una cómoda, y éstos se 
apoderaron de 2.» 0 ■ reales en metálico-y 4.00» 
pesetas en papel del Estado.

D.^spués huyeron, dejando atados á los espo
sos, que fueron hallados en este estado en la ma
ñana de ayer.

Dado conocimiento del hecho al juzgado, se 
personó en el lugar del suceso, instruyendo las 
oportunas diligencias sumariales.

SGCB2021
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Como coautor del hecho ha sido detenido un 
individuo do malos antocedeute.«.

í’xeaSi^
^ver tardu-se cometió un nuevo robo, cuo 

pcc.aio. en la calle del Pacífico, núm. 11. piso 
tercero, habitación de Saturnina Murros Man-

PBOVLWJAS
_ intjiOi taítte
^’1 N‘^';'*‘'^‘^e,(Ponthvedra) el dia 1.” t'né victi 

ma de la infamia de tre^ maUmehoros un vecino 
d^icitado pueblo, llamp.do VTCjnte Araujo.

Cuando osîc se h>illabs. tranquilamente en su 
cas;t á las reeve de la roe. e, desvencijando 
una puerta, tomjiron pcfesión do la vivienda 

I-tros sujetos dejfeonocidí

sill®- , ,Para realizar su3 criminales inte o loa. los la
drones habían alquilado hacía tve.s días una ha- 
bitación contigua y practicado un Iwqnele en 
]p pared correspondiente á la cocina de la casa 
pn que se cometió el rtd:o._ .íl'íSfeonociHc:;, qne amenaiaron a»

yo .^abe 19 importar.iua ne lo robado porque . A r au jo cor muerto tú rn los entregaba caau 
13 inquilina del cuarto se iiaixa. .lu^-cutc. ¡jy .Ma’» ( *0 p,, p,r.,¡; {> feoío.
drill V ■ . 1 V 4 ' P<’hre> !il8n.ori.;ado ante les amenazas de

[,o,sladrones no han sino namdos. «Cabos,-’mostróles ^'n b.oúl en donde aquellos
ffBiexft'&x íiet'ida» í púdieron apoderarse de ¿7 libras esterlinas,

r’ Cartoíenero, cogido én la coni única cantidad que en la casa habla.
minac. so encuentra en uq.listado ' No í:atisfoch,cs con esto los ladrouos, abando-
ti'fmtcrio ‘ naron la vivienda, llevándose consigo al Araujo
toMraiíerea rte la bâ- ■ no for I ’’"'’i V" "-‘° '"S"''

ÆiSSÎ"'''' ““ i ïaSlTi« rtanrtcnaren, dándose 4 la íu-a los
Pl í’HvMliuo.'• x<' --V-C , 1 tres Fujetos hidicado-s.Kl oiav.4uuu, recibió un puntazo do pora , a. » - .

importancia, porfeetnraeníe. ,
I .a Css.a do socorro dc-1 barrio de Serranos

íSe ev>íMíe«/e««í.'>j*c» । ( Valencia- sn j-resi-nto ayer -ti-rde, acompaña- 
'sfufisgrte tándem... Sv. Monares, hósta cuán i 1

rio vamos á estar denunciando los abusos é in- i ‘1”® ha..un .«’uc.   ........- --------
morolidades qué .se cometen en e! ramo de Oq-í • úlrop;uJo.
rreo3. quo usted hace como que dirige! .,

Si gravesjson las denuncias que llacsmofi casi i ; . ■-.-«•—•6 diario, la de hoy dá tres y rara á todas. I,. uzyado instruye las coi respondientes di- 
ün suscriptor nuestro que rehde en el pueblo {.‘^Soncias, siendo do desear se. imponga un ejem- 

de Fortuna, nos parfcícina qiíe no recibe un i castigo al autor, pue» de poco tiempo a 
uc-i-v. , t esta parto S3 reproducon estos atropellos cou uo-

lorosa frecuencia.
Æce/den/e

A las sois de la mañana de ayer, en Cádiz, al 
sereno del Campo del Sur dieron parte de (pie । 
había caido al mar, desdo la muralla, un sujeto 
que S3 hallaba pescando.

Corrida la noticia por medio de cuerdas se 
subió al individuo caído, conduciéndolo al Hos
pital de San Juan de Dios.

Reconocido en este establecimiento, se le cu
raron dos heridas en la barba y fractura en am
bas piernas.

Además arrojaba sangre por la boca y oídos.
Por su estado de gravedad quedó en el Hos

pital,
tífígún refiere el individuo en cuestión, llama

do Eduardo Allán, se hallaba sentado en la mu-

pueblo da Castro del Rbi (Guadahjnrp;, quedes 
Vrtqro por completo e1 cortij-¿dcjomiuado Vado

L's véciuOi y las aulorida'hs da oielio pur. 
blo tnabaj.an para localizar primero y dominar 
después 01 dovastrtd<>r nlompofo.

H.iSha ahora las perdidas matefia’cs sou de 
bastante consideración.

BSfña
Ayer riñeron on Aiaiaga Joaquín Zuazo 

Eduardo tía lavent. , .
El Joaquín Zuazo infirió á su Gon^ raru?, con 

un . norme cuchillo, una puñalada en el costadí 
deroí-iio.

Los .Algentes de ln autoridad lleva ron á esbo la 
deieoción del agresor ,y acompañaron al heridi 
á la Gi.<a dó soéoi-ro (iei ohínto, donde fec cu 
rado de primera i'Oención.

La herida de EA lardo tíalGver. i es de b’-.stan 
te gravedad.

.\!o3 once de le mañana ‘Je .^yer r»nso à .su 
vida un pciu picro mny conocido en la ( udad 

i Para l'cv.'ir á Chbo t)!'i eX’remu rest luciju elí-
gió ti pnpco del Miradero.

También sjo'aa suicidado un distinguido jo
ven de veintiún años, disparAndose ou tiro en

'11 fan.iiüft, una niña de cabera por cuestiun do ara'rríSj s ^nn p 
!•’vieil üia do uu brutal i, , , , .... ,

ívn Montida (Toledo', s- suiciiló en áu liomíCi-
"I là ksociñcióu Protectora de los Niños la ha Ho T). Antonio Ilui¿, anciano de setenta y tres 
: hornado bajo su amparo. años. . , , , ,

Créese que el desgraciado Sr, Ruíz tomó tan 
fetal resolución por falta de recursos para el

i y| 1-2 á hn de estudiar dicha lista-
clu) asunt-i se ha zanióo tonio"ido por fodog h. ! ,p,Q ¿o dudamos üoph- aceptada en todas sus 
Gobierno.;; p...-:.s no es justo ni etpútat.ivo qn9, ^rLes. . .
og honrados con. ribuyerúf-s .se encuentren ag »-1 F '.mio u iVidail‘á,iít empresa ponara en^cena 
liados por la enorme pesa-.luiubra de taurus i L 'awm ¡ esc't.rJ, dfi PaccÁniii-A Eitíel/a, ae 
odiosis exa'cii'ces, mien ir ;s unos cuantos cu-j-a Ai. -¿^n; el FíZ' do Verdi, y De lia 
■ídieros, cubiertos ron lu enfin de in iuenciao > j Beeibos^ aiii-vu on este teatro.

I'ial, disfr.Püu cl pro ií’’'’io do noll^r- s d'* tincas i ñiadobatara 0i 15 de Octubre con
pertonecient is é la d-'ícíóp, de las caaks, por La co np^ 
causafi gobrudumento jnsESc'idas, debieru in] Dos ii'‘Qonoi\
Hacie’.rJa haberse ya iiiCiínodo, dando our.o ál dramáticas que figuran
todas.las denuncins que hí^ investigadores tie, jjitrc las zpprnno. ¡a señora Durclóc, que 
contribuciones han prc-spn»n-’o en deb; hi tieu"- ‘ ■ p esta ' •:íq veputación. En to
po; porque bn de saber el sei-ur mini, ro jue on i p. ñc- ¡¡du de una gv ^ado, como son: la 
aquella depCude.^‘'ju existe gran numero do ex- ¡ ieaíros que ha cam '?oma, San Carlos 
pedientes de denunCi.u quo cuentan qu • neo y j (Pj Miiyn, Argentina de u

! íle N.’ - i'cs é i'mp.-iaJe-^ do San ygz
i de Mo.^-gou, ha «ontonido grandes oxik relamo el

. ! Lxtousa V d' xiVe 1- permito cancar lo k -rjg¿jQ 
lo que ua justi-1 purera ‘ut-’ dramático, que el ü9 u

que, h -btonido en las efitr^ dt»

...... ’ ■ < ' ! ~ ’ - - y Tohergrin, así como en Ri-

veinte añcs de ferha.
Procure, pues, Ü. S. pedir i’’formes 

tan grate irregularidad, y u la' v.-z 
si es q’ie no lo eshi y a. disn >n’ 
cia proceda para S'l’renirtbo

No terminare^, $ s’u v'dvcr j L-pue 
naso do no dur ci bu nu--;trA puiiclú: 
remos cbli/.vli'.; ■. .inuariar púb-’.c 
nombre de cilh», uu:n vo de la cavo

’ ■ Í ne.’. Tanh
nombre ! Li

de! individuo que /‘sbi disfrutando de las 
número del expedier.to d^onneiado y ’ 
nombre del investigador denuociaute. ■“H

primas donnas Penco

H ¿

De ’a Agencia Fab- -

CíitHlci’nttA ÿi

tró hîïci'V'lotatsmo. ..
ñor. • rebel v Belincioni, que también 

; -Aón .’Oir-catalina por la empresa del t^tro 
‘ o«»L han sido mu v a o'andido 8 ya del publico

sólo número de Ei. IDpai ,y añade que prcgun-i 
tada al causa al peat óu que toma la correspon
dencia en Archcna, éste le maní fiesta que tiene 
órdenes del ambulante para retener todos los nú- 
raeros que vea de nuestro periódico.
y? ¿Estas órdenes tan arbitrarias, proceden de la 
superioridad'/ No es creíble, aunque todo puede 
esperarse de la gente fusionista; pero venga de 
donde quiera, este procedimiento es en extremo 
inmoral, y da úna idea muy pobre de un pueblo 
que pretende tener justicia y administración.

¿Tendremos, Sr. Monares, necesidad de for
mar una asociación para establecer un servicio 
de Correos particular, con el cual llegue la co
rrespondencia á su destino, lo que ahora no 
sucedo?

¡Justicia, Sr. Monares, justicia!
anlrnjnfln

Anoche tuvimos una vez más QC-aSíón de pre
senciar un atropello cometido por uno de los de 
pendientes de Alberto I el Gordo con un vende
dor de El Ideal,

El hecho ocurrió en la calle de la Encomienda.
Uno de esos... agentes se precipitó, como una 

i^iera, sobre el muchacho que pasaba vendiendo 
nuestro periódico; le echó una zarpa al cuello, 
entre tanto que con la otra le arrebataba los 
números que el infeliz novaba bajo el brazo.

El infeliz chico, con ademán suplicante, le 
pedía por Thos que le diera los números, y el 
agento, sin atender á súplicasj llanto, ni razo
nes, comenzó á darle golpes, diciendo al mismo 
tiem.po; »¡á la prevención!» y efectivamente, á 
la prevención le llevó á puntapiés y pescozones.

sustento diario.

Un carpintero, llamado Jofé Manuel Laza que 
ayer tardo se ha habí arreglando el mirador del 
piso segundo de una casa de la calle de Sierra 
(Bilbao), tuvo un de.Bvanecimieuto y cayó á la 
calle, causándose varias heridas en la frente y 
en la rodilla derecha, y fractura grave en el 
muslo durschó.

Llevado á la Casa de socorro del Ensanche, 
fuó curado por el médico Sr. Arana, y después 
conducido á su casa.

SBsietfUe»
En el pueblo de 1.a Cara nana (Sevilla) se sui

cidó un sargento de la Guardia civil llamado 
Antonio Carrasco Gómez.

Se ignora la causa de tal resolución,
AtcviíSet^fc

Mei£ 6.—El emperador uillcrmo í,>.a diopues-1

-ran luego como la comisión inspec.ora del 
re,46,' coAs’o apruebe la lista del personal ar- 
bhico t ’ ■ ha di actuar «m la próxima tempo- 

pida d d s'-l si 9b daremos á conocer al pu- 
,SiS) con toólos sus detalles.

En Gandía (Valencia) tuvo la desgracia de
--- ---------------------- . , . caerse del pescante de un coche diligencia An 

un pez, que debió ser grande, pudoéstemásque • • ------ -•
el pescador, y lo hizo dar la calda sobre la za
pata de la muralla.

ralla y dedicado á la pesca, y al querer estraer
torda Feru.Tndez, de veinticinco años de edad, 
causándose gravísimas heridas en la cabeza.

T.as per.sonas que pasaban dieron las muestras 
más expresivas de desagrado, propinándole toda 
suerte de improperios, muy justos y merecidos.

El público nos favorece más cada día, y no he
mos de cejar en nuestra campaña pose a quien 
pese.
Serrici» de Sn ¡tiesta ¡tnfa mañana 

G de Se¡tt¿e:3i^ee de í893.
Parada: León.
Oficial general de día: Exemo. Sr. D, Arsenio 

.T An a res.
Jefe de día: Señor teniente coronel de la Rei

na, D. José Alonso.
Imaginaria: Señor teniente de Lusitania, don 

Juan ÁIohino.
Visita de uoSpital: León, Segundo capitán. 

, Il^íunócimiento de provisiones: Quinto mon
tado. Primer capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona, 
á las órdenes del señor Jefe de día; Primero y 
segundo capitán del segundo do zapadores.

Él general gobernador, Zirixa.

¡ffiteet» coefesponsafí
El corresponsal de El Imparcial en León, un 

tal ! ernández, cáhservador renegado y fusio
nista de ocasión, telegrafió días pasado.^ á nues
tro colega, comunicándole que la Diputación 
provincial había cedido espontáneamente el pa
lacio que habita, con destino á la nueva capi
tanía general.

Pero ahora resulta que ei citado corresponsal 
no está enterado de lo que en León ocurre y qne 
la Diputación no ha pensado en ceder á nadie su 
palacio, y mucho menos para residencia del jefe 
militar del 7.” cuerpo de ejército, por la senci
lla razón, entre otras muchas, de que no reune 
el edificio condiciones para el uso á que se lo 
quiere dcEtirar.

De manera (¡ue ya ve El Imparcial qué co 
rrosponsales tiene...

Y eso que sou feudos y amigos del Sr. Me
rino...

ra Keliss Chitptiía
Anoche debutó en el teatro Calvo-Vico de Bar

celona, la Della Chiguiia ante numerosísimo 
público; que la hizo repetir varias veces, tan 
traída y llevada danza del vientre, asi como 
también los couplets, que cantó con mucha 
sá»l •

La opinión general considera que d espec
táculo es indigno de llamar la atención ó inmo 
ral á todas luces; pero, sin embargo, lo aplau
den á rabiar. . ., . a

La empresa déla Bella Chigmta QvaprepAQca 
en breve [una tournée por Valencia, Alicante 
Cartagena y otras poblaciones.

JFneeteeJio
Ayer se declaró un violento incendio en el

ÍJfisSH’SS
Sin que mediara palabra alguna, en el pue

blo de Zalla (Bilbao) fué muerto de un tiro, que 
le disparó Francisco San Román Gutiérrez, un 
labrador líamano Raf-ael Fernández.

I 1 hecho lo llevó á cabo el agresor cuando el 
infeliz Rafael se encontraba á la entrada de una 
viña, propiedad de D. Manuel Marín.

El juzgado municipal de aquel concejo ins
truye las oportunas diligencias para la depura
ción del hecho.

Flat !(í CfiB-rel
Nuestro apreciable colega Ln Concordia, Aq 

Barcelona, ha sido denunciado y conducido á la 
cárcel uno de sus redactores, D. Antonio Díaz 
de los Reyes.

Sentimos de todas veras el nuevo atropello de 
la manada fusionista.

to que el presidente Hi i di. tritn dirija 
nombre una 1‘Oinunicacion á pohbicioiwS to- 
renesas dámloles expresivas gracHu por la ('XcC- 
leute acogida «pu* le han disponsado y partici
pándoles que consagrará todos sus esfuerzos al 
mantenimiento de una paz duradera que favo
rezca el trabajo pací' co.

Htsetffnx ¡f mitieeas
Londres 5. — Los mineros huelguí.start de 

Mansfield y Danasíer ha,n heefió una ruidosa 
manifestación.

Loa huelguistas recorrieron las calles, ape
dreando y rompiendo cuantos cristales encon
traban al paso. También agredieron à pedradas 
á los obreros que h Jiían vuelto al trabajo.

La policía dió varias cargas hasta dispersar á 
los manifestante.?.

Continún los obreros reanudando el trabajo 
en otros varios punto.? de Inglaterra.

íitt xafsfd tte
Paris fi.-tíon completamente falsos los ru

mores alarmantes circulados respecto de la sa
lud del Sr, Carnot.

Este se encuentra perfectamonto bien y presi
dirá hoy él Consejo de ministros.
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ASUNTOS GRAVES

(De nuestro sercieio particular
Pmpnffftistín

Toledo â m.}
jVlas once de esta mañana han llegado á ésta 

os carlistas •'•res. Marqués de Casasola y barón 
deSangarrén,

En el andén de la estación les esneraban el di- 
putñído Sr. Mella y numeroso gentío carlista.

Vienen â asistir à un banquete y á dar una 
conferencia.

El cardenal Mone.scillo les ha enviado su tar
jeta. Esta tarde le visitarán.

Reina extraordinario entusiasmo.
El corresponsal.

BIENES NAÇIONAEES

Ya anunciamos días pasados al señor minis
tro de Hacienda la necesidad perentoria en que 
so encuentra de que su atención se preocupe al
gún tanto del importantísimo negociado d® 
Bienes nacionales.

Hoy volvemos á encarecer esta necesidad al 
Sr. G amazo, cuya actividad y atención repeti
mos que merece lan importante servicio, en pro 
del que estamos dispuestos á emprender una 
enérgica campaña, encaminada á corregir tan 
marcada negligencia y parcialidad como en di-

LA compañía del REAL

--------- ----------- ----------T—7—' de hoy: 4 pot PÀRI8 5.—Ap-r nr?. ce la BolM
KWexterlor español. 6547. , de hof

LONDRES 6.—Apertura de la Bok
4 por IM oxte/ior aepaflol 63'20. , ei día

BUENOS AiRÉ* Precio del
d© ayer 343,OG _ '«SB

mañana
àFÇl ï**.’n Aíp C<<15A71 —A la® nueve. •

4S representación de El Rey Indio; aépln^ 
rSeaeníBción del sin rival funámbulo Mr. Caicedo*. 
tom-ndo parto .además los principales artistas da 
la Compañía.

Entrada general, W) céntimOHr

IV .jrtBfo <(*«| —A loa nueve*
Beneficio do los empleados de Contaduría — 

Carmen. Intermedios por labanda del Hospicio* 
Entrada general, una peseta. 

Según ayer ánunciaraos á nuestros lectores, 
la empresa dél teatro de la Opera, ha presentado 
á la aprobación del ministerio de Fomento la si
guiente lista de compañía;

Primeras sopranos dramáticas: Señoras Dar
dée, Bellincioni, Arkel y PisDgalli.-Tiples li 
geras: Señoras Gárgano y Huguot.—Mezzoso 
pranos:'Señoras Giúdice y ’ Montaldo. -Tenores; 
Srea. Marconi, Sragno, Do Marchi, Cremonini 
y Düc. — Barítonos: Sres. Menotti, Pini Cor
i y- otro.—Bajos: Sres. Navarrini y Mariani. — 

Bajo caricato: Sr. Baldelli.
La junta inspectora del citado teatro está ci,

A las nuevo.—Lo»
voluntarios.—Jai Alay.—La bayaaoi a. Jai -.

Alay. ____ _______ _
ornea,.—A las ocho y tres cuartos. Blan-*. 

ó negra. — Loa iiceuciados. Vivtt nai nir. 
ña.—La una y la otra. _

g^ítPKaiel*. —A las nuev© • — Tosno par. —. 
« Viaje á Suiza.

LA NACIONAL.—Imp. i wgo AeJ. O. OaroU , 
OIU de loa Oakfioe, 1. bis.—1893.

■4i^’

Pensamientos, Anécdota!
Y CHISTES

Estaban jugando cuatro ami
gos al tresillo, y varios otros 
mirando por encima, como sue
le suceder las más veces; había 
entre éstos uno tan imprudente 
y majadero, que echándose so
bre uno de los jugadores, ade
lantaba la cabeza en términos 
de casi impedirle el ver y ma
nejar Aas oartas, y queriendo 
éste librarse de semejante mos
cón, que se hacía el sueco 4 las 
indirectas que le dirigía sobre 
el particular, sacó ©1 pañuelo 
del bolsillo, y llevándolo à la 
nariz del majadero , que por 
cierto era de prolongada dimen
sión, se la cogió estrechamente 
entre los dedos, haciendo loa 
mismos movimientos que si se 
lai fuera á sonar, dándole un 
tirón tal, que no hubo de saber 
á almendras á su dueño, pues 
que retirándolas, lanzó una ex
clamación de dolor.

Entónoes el jugador, volvien
do la cobeza, le dijo con macha 
calma, guardándose el pañuelo:

— ¡Ah! di.spenseusted,amigo, 
pues como estaban tan cerca, 
creí que eran las mías.

Solía un honrado labriego 
llegar á oasa de un compadre 
suyo á la hora en que iban à co • 
mer, y como era era regular, 1© 
invitaba el dueño de la casa à 
que les acompañase; mas la mu
jer, que no debía tener nada de 
larga, antes qüe el compadre 
P'idieae contestar, se adelanta- 
bx diciendo, para ponerle en el 
caso de que no aceptase:

—Si, buen genio tiene la co- 
milra para haber dejado salir 
á estas horas sin comer á su ma
rido.

Coa cuya indirecta, oriunda 
precisamente del Padre Cobos, 
8o veia forzado el amigo á ma- 
uife.star, dando Us gracia», que
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da BÍ le atacase en el santuario do la 
nación.»

Tales fueron los consejos de Roederer.
María Antonieta se ruborizaba al escu* 

charle, y se notaba que sa altivez de reí- | 
na lachaba interiormente en sn alma con 
su ternura de esposa y de madre.

M. Dnbonohage, caballero leal y mari
no intrépido, acudió á sacar á la reina de 
aquella perplegidad.

< Según eso, caballero,"^díjo á Roéde- । 
rer^—!o que nos proponéis es que se oon , 
duzoa al rey á manos de sus enemigos.»

«La Asamblea es menos enemiga snya 
de lo qne pensáis,—replicó el procurador 
del departamento,—puesto que en la úl- , 
tlmavotsoión monárquica, cuatrocientos j 
de BUS miembros votaron por el rey y j 
doscientos solamente por Lafayette. |

>Por lo demás, entre los peligros siem- | 
pra escojo yo ©1 mon or, y por eso propongo : 
ol único partido posible quo ha dejado el 
destino para salvar al rey.»

La reina, con un acento resuelto, como 
si hubiese querido tranquilizarse oyendo 
el sonido de &u propia voz, le dijo: |

«Oaballero, aquí hay fuerzas, y os ya | 
tiempo de saber quién ganará entre ol , 
rey y las facciones.» |

Roederer propaso entúne08 qne se oyese í 
al comandante general que había reem* I 
plazado al infortunado Mandat, llamado . 
Lachesnaye.

Al momento se lo envió á bascar, y > 
compareció enseguida. l

Pregantósele si el estado de las dispos; ’ 
cienes exteriores do defensa era suficionto { 
para que la corte so tranquilizase, y si , 
había dado las ó.-denos convenientes para 
detener las columnas quo marchaban oon- í 
tra el régio alcázar, |

Lachesnaye respondió afirmativamonto, ; 
añadiendo quo el Carrousel Obtaba bien 
guardado. I

Después, dírigióndose á la reina con . 
cierta especio de mal hnmor, y como en 5 
tono de reconvención, le dijo: I

<9'ñora, yo no debo ocal taros qne las *

habitaciones del rey están llenas de gen
tes desconocidas que tratan de engañarlo, 
y cuya presencia ofusca y agria á la 
Guardia nacional.»

«La Guardia nacional no tiene ra
zón, contestó la reina,

»Esob hombres qne decís son de toda 
confianza.»

La actitud y el lenguaje de María Au - 
tenieta convencieron á Roedererde que el 
Palacio estaba decidido á aceptar la bata
lla, y qne lo qne quería era obtener on 
triunfo para imponor á la Asamblea.

Sin embargo, no podo menos de insi
nuar que convendría qne el rey enviase 
un escrito al Caerpo legislativo pidiéndo* 
dole en auxilio.

Mr. Dabouchage bo opuso también á 
esto

«Si esta idea es nueva.—dijo Roederer, 
al monos que vayan dos ministroB á la 
Asamblea y lo pidan qao envío algunos 
miembros do su seno á Palacio.»

Se adoptó, por fin, eáte úíiimo medio, 
y Mees, de Joíy y Campion salieron in
mediatamente para aquel punto.

La Asamblea estaba deliberando oon la 
mayor tranquilidad sobre el asunto de los 
negros, cuando los dos ministros se pre
sentar on.

Mr. do Joly, ministro do Justieia, pintó 
lo peligroso de la situ ación y la urgencia 
de tomar medidas prontas y eficaces, de - 
clarando al mismo tiompo qao el rey de- 
leaba que ana diputación de la Represen
tación nacional fnese á asociarse â él pa - 
ra preservar la Constitución de nuevos 
ataques, y para proveer con aa presencia 
à la seguridad de la familia real.

«Vosotros no estais ahí—les respondió 
Roederer eiuo para guardar Ja casa del rey 
é impedir que ae faerco la de entrada de 
ella.

dLos que llegasen á haceros fuego, no 
serían ya vae«tro9 hermanos.»

Estas palabras parece que tranquiliza
ron algún tanto á los artilleros, quo bu- 
plicarou á R oJerer y á sus colegas que
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El caerpo de Mandat, arrojado al Sena, 
hizo desaparocer la orden de Petión.

Se ha acusado del crimen á aqael on 
cuyo interéi fuó cometido; la historia, ao
vara en cuanto á la doblez do espirita do ? 
Pdtióa, no le acrimina do haber mancha" 
do nanea sas manos con sangre.

Sirvió á la Revolución con sub debili ■ 
dados y con sa complicidad moral, pero : 
nunca oon el asesinato. |

La orden do hacer fuego al pueblo, ai í 
se habióse encontrado, acusaba á la Mu- j 
nicipalidad entera. ;

La maortc de Mandat destruyó el úuico t 
testimonio que había I

Esta muerte, ejecutada por manos dea- t 
conocidas, no clamó contra nadie, y Ja3 
aguas del Sena cubrierou la reapoosabili - 
dad del Ayuntamiento. .

El Consejo nombró ©naegaída á Santo- B 
rre comandante general de la Guardia na- | 
oional en lagar de Mandat. I

Poción, que eatóuces entraba en su f 
casa do vuelta de la Asamblea, encoafró i 
â 80 puerta aoisoientos hombrea que en - | 
vió allí San torro para ro «guardarle en au 4 
casa y para defender ea vida contra laa | 
asechanzas de la corte. i

III

La noticia de la muerto de Mandat, | 
llevada á las Tallerías por su ayudante do j 
campo, causó gran consternación en el l 
ánimo del rey y do la reina, y produjo j 
macha vacilación en la Guardia na- i 
ciunal. i

Lachesnaye, comandante de batallón, 
tomó ti mando; pero ocupada la casa de 
la oialad por las secciones, con una Mu- 
nicipalUad revolucionaria y con an co
mandante general como Santerre, nada 
era la fuerza moral en sas manos.

La suerte de Mandat le presagiaba la 
suya.

Los dos puestos avanzado» de la casa

do la ciudad y del Puente Nuevo haWam 
BÍdo forzados; el arrabal de Son Antonio,, 
on número da quince mil hombve», dbí'— 
embocaba por el Arcod> San Jaaiylosi 
marselloses y ol arrabal de San MarooIO|^ 
en número do Beia nrtl hombres, frani-. 
qaeuron el Puente Nuevo.

Una multitud inmensa do onrioflOB en
grosaba al parecer esto ejército del pue-- 
blo, dándole la apariencia do más de «en 
mil combatientes.

Ellos dos cuerpos so iban á reunir en 
el dique del Leave para avanzar sin obs
táculo hacia el Carroasol.

La gendarraoría do á coballo, formad# 
on batalla en ol patio dol Louvre, viéndo
se sitiada en todos I08 portllloB, no pu- 
diendo cargar contra las paredes en el re
cinto estrecho en donde le habían ence
rrado, murmuraba do ans jefes y se divi
dió en dos dostacaraontos: el uno conti- 
tinoó ooopandn inútilmente ©I patio del 
Louvre, y e* otro faé á formarse en bat* - 
lia en la pluza del Palacio real.

Por el bJo do ios Campos Elíseos, d« 
la vhza Vendóme y do la calle da San 
Honorato, ningún obstáculo contenía l* 
afluencia del pueblo; masas inmensas blo
queaban el jardín.

El procuradior del departamento, Rce
derer, al saber la muerto de Mandat y 1* 
ioslalación do un Consejo insurreocional, 
e."Cribió al Consejo dol departamento par* 
que faeno á Palacio para tomar providen- 
ci.as contra la nueva Municipalidad, ó á 
ratificar sus órdenee.

El departamento, sin más imperio so
bre el pueblo que la ley rota entre bu» 
manos, envió comÍBÍonadoB al rey para 
concortarse con Rœloror.

Estoj eran los Sres. Levieillard y Fau- 
conpret, Lefebvre d'Ormeason y Boaumo* 
(Je Aix}.

KœJeror y loa miembroa del departa- 
meato pasaron juntos á ana peqaeñ* pie
za que daba al jardín, al lado del cuarta 
del rey,

Roederer pidió ó 8. M. que firinR59 WW
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el ideal
P4TRII ï REPÚPJjcj, BiORiLiDÀD y JUSTICIA

Para esnsarvtsr la saluí^ y turar las enfermedades
IfcÜAS aiinrSAl.^P R4TÜBAL.A5ÍÍÍ .

I>E LA TAKOK
sn8<5itiP(;i0jf]gg adelantados

Madrid, un mes.......................... .......................... 1 peseta.
A'ovincias y Portugal, trimestre 6 »

Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, 
semestre............................................................................ 18 •

Este mismo plazo en las naciones no convenidas . . 30 »
Los precios do anuncios desdo 1.* de Septiembre, serán:

En la cuarta plana A 15 céntimos linea.
En la âegunda > » 2,B0 > »
En la tercera > » 1 > «

Comunicados á precios convencionales.
Número suelto, el del día, 6 céntipiios,
Número atrasado, 26 céntimos.
Toda la correspondencia, Car^ellanes, 1, segundo. Madrid.

MIC DE SAN SEBASTIAN (S A^JTA^«f PER)
Vrin\era y segunda enseñanza y preparalori» para ingresar en las Acá- 

oeiniP^ militares y demás carreras del Esladí)
DIRIGIDO POR D3N StMITi) GONZALEZ DEL RIO

OFICIAL DB 7xsPAnT£RIA Y IIOENCIADO EN CIENCIAS
Se inlernos, medío-pensionislas y externos.

HONORARIOS MODICOS 
se han hecTio gi-andes reformas 

Para detalles dirigirse al Director en Iteinosa.

C AR ABAPÜ A
Salinas Sulfuradas, Snlfaio-Sódicaí, ^iposui^liadas. 

Base purgante NaO, SO i03 HO grados ílf, 
Depuratioa NaS grados w,4S9,

ZÜNIGAS EN SU ESPHGJK
A TODOS INTERESA SABER

be oxisten otros aguas lulfurodas sódicas que los de Dar abaña
8.* Quo no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Garaboña.
8. Que los demás llamados manantiales son solamente aguas reco" 

gldoo en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos-siüitrosos.
4«^ Que en ol manantial de Carabaña todo es público y todo el mun

do puede comprobarlo y tomar ol agua ol nacer.
El más seguro y eficu medicamento actual, de uso á domicilio on 

bebida y lavatorio.
Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, AntiherpUicas, Antiesero- 

fulosas y Antisiflliíicas.—DBGi&r^du por la Ciencia Médica como re- 
gularizadoraa de loo funciones digestivas y regeneradoras de toda eco
nomía y organismo. Son el mayor depurativo de la sangre alterada por 
lea humores ó virus en general.

LA SALUD DEL CUERPO 
íbítXaiÓx ?

Opinión favorable médica universal, con 89 grande» premios, 50 mír 
dallos ¿le oro y 8 diplomas de honor. , „ « , i

Se vende en todas los farmacias y droguerías ¿lo España y oolonioa, 
Bnropo, América, Asia, Africo y Oeoeonlo.

Deposito szenp.-'ftl por raovor, R-1. Gháv*rri -87, Atocha, 87-Maano.

ÍDENTICINA INFALIBLE.
Lo saben las madres. Ni un hiño se muere de la dentición, 

pues los salva aun en la agonía; brotan fuertes dentaduras; 
reaparece la baba, extingue la diarrea y accidentes, robus
tece à los niños y los desencanija. Caja, 12 reales. Autor, 
P. Fernández Izquierdo, hoy su hermano Justo, Plaza de la 
Villa, 4 y Sacramento, 2 y V. Muñoz, Trafalgar, 29, boticas; 
quienes por 2 reales más remiten por correo. Asegurarse 
que sean legitimas de Fernández Izquierdo, pues hay falsifi- 
caeionea y éstas no curan.

PUBLICIDAD UNIVERSAL

AGENCIA Dt'AWNUOS
de RICARDO STORR

Esta antigua oasa, que no tiene absolntainenle nada 
que ver oon ninguna otra de su oíase, signe admitien
do anuncios, reclatnoi, noticias y esquelas fúue' ris pa
ra todos los periódicos.

Combinaciones de publicidad con grau ventajada 
precios.

Se enyía tarifas de precios á. las porsonaa que las 
pidan dirigiéndose en Madrid à las

OFICINAS

CALLE DE SAN MIGUEL, 21 DUPLICADO
principal izquierda.

TE2.EFOÍO 805

REPARACION DE DIBUJO
para Ingenieros, arquitectos 
y demás carreras. Sres. Ba- 
rrón y Glez Esteban. Costa
nilla de loa Angeles, 14, es> 
tudio,

TERCIANAS
cuartanas ó cuotidianas se 
curan rápidamente con las 
acreditadas pildoras de BIA
ZA. Caja 80 pildoras, B pese
tas; media oon 40, 3 pesetas. 
Farmacia de Perez Negro,— 
Ruda, 14, Madrid.

ZARZAPARRILLA BORRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus ex- 

eelentes cualidades para combatir los humores herméticos y 
sifiUticos, comesones de la pie» erupciones, granos^ divie 
sos y cuantas afecciones dependan de la crasitud dt la san^ 
gre. Su uso se ha generalizado tanto, que hoy dia se toma 
como una sim ole habida de refrescos que t, todos conviene y 
i nadie perjudica.

ITAUBID. Farmacia BOBBELL HJEBSSANOS
Puerta del Sol, núm, 6

Exíjase en cada frasee i* firma y rúbrica de Borrell her
manos

7 PESETAS ARROBA DE 
/ vino superior.

5 PESETAS ARROBA DE 
vinagre de vino tinto ó

sea de yema
7 Y ft PESETAS DOCE- 
• JL O na de botellas de 
vine rancio superior, propio 
para enfermos ■

VER LOS PRECIOS
e4.-FÜENC AKK AL-64

Asea Wüíáíiicíi 4 i SERVICIO A DOMICILIO
te toajfca: !a «tajar y »6« barata, «i» aito® ngariin a fe la ybto *1 auíteÉoía «selva, ea» a.-nodega
Íirueta m an&lííis. DasUnansoa 1.000 >aaa> (Entre la del Arenal y Monte 

WB al ieanaatra ^ne ea aueitra pr* de Piedad
parada, azlafe dioka natal. Bvlto las anfea*_________ .
sedadas dd cuera cabelluda, m ma&tis
la pial El la ropa. ÏÏSCS8 coa la mafia < a» PAD IIMA DCQCTA 

aardlta. Prada dal ff^cca, 5'50 pesetas. Ualoa depósito a» H»*' ' rtoL I A
hW: M. Mecían, Caballera de Gratín 80 y «a, anirasu^ SELLO Y CARRA DE LACRE 

*a vasto a» las arlaelp&lw perfomeriM y palutuerUfi 
aKPOKTAClOM A PROVINCIAS LHubio,grabador,Fuentes7

AVISO IMPORTANTE
A LOS ESPACIOSOS LOCALES DE LA

CALLE DE POSTAS, 25 Y 27 
se traslada el depósito de los 

RELOJES DE LOSADA 
Antes MONTERA, 23

LOS
Catarros - tos - ronqueras - bronquitis - tisis

a La. .Pildora. AntLéptica. del ?'•
'apetite, 1«

Lú í¿" boticas.
Para '■«•ar la» enfermedades de los nervio»

, ^náría. dolor de estómago, de cabeza, im-
Vahidos, hipocc floiedad nerviosa, histerismo, debi- 

reOí, desVanecimienu ’Ve nidos, parálisis, dolores mens- 
[lidad de la vista, ruido u. ^^yfosoB; curación rápida con 
„trualei y demás trastornos x- caja.
el «Antinervioso Howard,» 4 pv

1 Para curar la .Gota. Vi-
5! El importantísimo «Fluido Vitaln (6 v tetas) y las «Per- 
•'rilesn (6 pesetas), «Glóbulos Vitalesn (25_pet. -Mipedios bien 
? las del Serrallon (40 pesetas), son los únicos la bi^jtro para 
» informados por la razón sana de un ¡ 4f^ra-
Î * curar sin riesgo y con la mayor solidez la impo ó
I mes seminales y demás desarreglos genitales p 
tvejez. Son tónicos, vigorosos y curan^ aun ciando 
, ensayado otros remedios sin resultado posuwo.
I¡ Otros remedios: noticia breveti Sordera: ruidos por obstrucción del conducto ó_ 
[’curación con el «Aceite Neubertn (remedio 
rEsídmayo; «Estomacal Maitre,n corrígelas

nes, haciendo desaparecer la pesadez ó dolor,
’vómitos, etc., 4 ptas.DenüciJn: «Denticina Saint Mw^j» 

I 3 ptas. Sífilis: «Antisifilitico Cowper,« *
«Pildoras antirreumáticas» para el febril y agudo,JO ga^ 

j uAntirreumático Reysern para el crónico J pe10. J'* g 
pes: Antiherpético Glower, 4, ptas. Venta
coJ3. DeposiUrio^M^Garola^Capel^32AÉ^PLJ2^^-^I^

BAZAR IBO
18, SAN BERNARDO,18

viaje, maletas, baúles, saoü® 
de mano, neceseres de aseo, 
correas y demás artículos per
tenecientes A este ramo, gran 
surtido, precios muy baratos.

fumoria de las marcas más 
acreditadas, gran surtido en 
toda clase de articulos ¡nuestra 
agua de Colonia es inmejora
ble, á 4 pesetas el litro; fras 
008 desde 0,69 céntimos.

dades en bisutería de oro, pla
ta y doublé, grandos surtidos

tes, grandioso surtido; mu
chas novedades y precies muy 
barates.

bés; de nuestra fabricación;
-fan exposición ; vestidos y 

• ooDi cabezas in-IZpmes ;

oíos como fair le
ciones á provincias oon b 
des descuentos.

tones, magnifico surtido y do 
novedad desde una peseta en 
adelante

marinas frescas; porción para 
un baño cincuenta céntimos.

ACADEMIA DE ARCOS 

Frepi» raí orla para carrera» militares
87, HORTALEZA, 87

i Dedicada esU Academia desde el mes de Marzo del pre* 
I tente año á la preparación para carreras militares, presente 
I en Artillería siete alumnos, que han obtenido plaza oon los 
I números 1, 3, 5, 14, 22, 30 y 82. . • . j , 1 »...

Las clases han empezado ya con objeto de hacer la pre
paración en un año.

El 1.“ de Septiembre próximo se formará una sección es
pecial para los de nueva entrada, hasta que puedan incorpo
rarse á las clases generales. . ,

El sistema de enseñanza que distingue á esta Academia 
se halla consignado en sus reglamentos, que se facilitan à 
quien los pida enviando sellos.

Las bases principales, son:
1,* El estudio de todos los alumnos tanto luternos como 

externos, se efectuará en el local de la Academia, provisto 
de más de 80 metros de pizarras.

2.* Todos los meses se verifican exámenes públicos de lo 
cursado en el mes ó meses anteriores.

8.* Es separado de la Academia el^alumno que demuestra 
la inutilidad de sus esfuerzos ó su incorregible desapli
cación. . , . .

4.* Las faltas de asistencia y de puntualidad se comuni
carán á loa padres ó encargados, el mismo dia que se co
metan.

El Director, Miguel de Arcos.
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orden dirigida al Consejo del doparta- 
monto autorizáhdole & abandonar el sitio 
habitual de sus sesiones.

«Mis ministros no están aquí,—respon
dió Luis XVI;—yo daré la orden cuando 
vaelvau.»

Aún no se veía en los aposentos. 
Un momento después se oyó rodar un 

coche en el patio.
Se entreabieron las persianas del gabi

nete del rey para conocer la causa de este 
ruido, y se vié que era ol coche de Petión 
que se iba vacío.

El día empezaba á aclarar.
Madama Isabel se aproximó á la vente - 

na y miró al cielo, que estaba rojo como 
la reverberación de un incendio.

«Hermana mía,—dijo ú la reina,—ve
nid á ver amanecer. »

La reina se levantó, miró al cielo y sus- 1 
piró: éste faé el último día en que vió el ? 
sol desde una ventana sin rolas. í 

Toda etiqueta había desaparecido, oon- j 
fundiendo la agitación todos los rangos. | 

A cada noticia que llevaban al rey ó á i 
la reina, una porción de criados, de ami
gos y militares se agrupaban familiar- : 
mente alrededor suyo, expresando sus im- ¡ 
presiones ó diciendo su parecer. !

El rey se veía obligado á cambiar oon ' 
frecuencia de sitio, y á ir á buscar algu
nos papeles á su aposento para responder 
ol ministro que pretendía hablarle á 
solas.

Hacia las tres se retiró do nuevo á su 
cuarto, dejando & la reina, á madama Isa • 
bel, á los ministros y á Roelerer en la 
sala del Consejo, agobiado do fatiga y de 
las emociones del día anterior y de la no - 
che, y tranquilo por lao noticias que aca
baba de recibir, creyendo que iba á en ■ 
centrar cu algunos momentos de sueño las 
fuerzas que necesitaría para aquel día.

La reiua y madama Isabel estaban 
acompañadas de la princesa de Lambnlle, 
de la de Tarento, de las señoras de Ro ■ 
Aymon y de Ginestous, de la de Tourzel, 
ay* de los príncipes; de Me.ksu, de Bouzy 

y de Villefort, segundas ayas; señoras to
das de la corte, á quienes los peligros y 
los contratiempos de sus señores elevaron 
do repente en aquella noche hasta olvi
darse de FÍ mismas con el heroísmo natu
ral en las mujeres.

La duquesa de Maillé, dama de Pala - 
cío que noestuvoen él el día anterior, y á 
quien sus opiniones populares habían he
cho sospechosa á la corte desde los pri
meros días de la Revolución, al saber por 
la noche el próximo ataque de Palacio y 
los peligros de la familia real, salió á pió 
de su casa y foé sola, sin ocultar su nom
bre ni su adhesión á la reina, por medio 
de las oleadas del pueblo que obstruía las 
avenidas de las Tuileries, para ir al lado 
do BU señora.

El pueblo, amotinado le impedía el paso 
como si fuese una insensata.

« ¡Dejadme entrarI—exclamaba—á don
de la amistad y el deber me llaman.

»¿Las mujeres no tienen también su 
honor?

»¡ Es te es su corazón! ¡El mío es do la 
reina! ¡Vuestro patriotismo es aborrecer- 

: lal ¡El mío es morir á sus piée!»
i Las mujeres del pueblo, admiradas de 
i esta demencia de fidelidad que arrostraba 

la muerte, hicieron volverse á la duquesa 
I sin insultarla, y la llevaron á la fuerza à 
I BU palacio.
B La relus, madama Isabel, todos aque- 
I lias señoras, todos los magistrados y todos 
I los militares que allí estaban donde bien 

los parecía, se sentaban en las banquetas 
I ó en los taburetes de la sala del Consejo., 

Roelerer mostró en toda esta noche, 
como en el 20 do Junio, el carácter de un 
gran ciudadano.

Aunque adicto al partido de la Consti
tución, inspiraba, no obstaute, confianza 
á la familia real.

Su actitud faé la de la ley; intrépido 
como magistrado, triste como ciudadano, 
respetuoso como hombre, bu enternecí. 
miento por las angustias que se padecían 

en el Palacio no bo ocultó á la reina, iii 
á BU heinana, ni al rey.

Madama Isabel bo aproximaba á él con 
frecuencia para preguntarle con bu me
lancólica jovialidad.

La reina veía en él un consejero auste
ro, pero leal, y el rey su último amigo.

Hacia las cuatro, el rey salió de su al ■ 
coba y apareció en la Bala del Consejo.

Se veía, por lo ajado de bu vestido y el 
dcBÓrden de bu peinado, que se había re
costado un momento; tenía los cabellos 
empolvados y rizados por un lado, y 
aplastados y sin polvos por el otro; la pa
lidez do su rostro, lo cargado dé bus ojos 
y los músculos de su boca comprimidos y 
trémulos, atestiguaban que habían llora
do en secreto; poro la misma serenidad 
acostumbrada aparecía en su frente, y la 
misma sonrisa de bondad en bu boca.

No estaba en poder humano imprimir 
el resentimiento en ol alma ó en las fac
ciones de esto príncipe.

Sus amigos amaron y sus enemigos des
preciaron en él sólo su bondad; éste faé 
BU defecto y bu virtud.

La reina y madama Isabel se arrojaron 
en BUS brazos, y llevándole al hueco de 
una ventana, hablaron oon él algunos 
minutos en voz baja, manifestando en 
BUS ademanes la más tierna familiaridad.

Cada una de las princesas tenía entre 
BOB manos una del roy.

Él las miraba BucoBivamente oon triste
za, y parecía pedirles perdón de los tor
mentos que sufrían por su causa.

Todos los circunstantes se alejaron do 
allí oon rospoto.

La familia real pasó enseguida al lado 
del edificio que daba á los patios, para co
nocer sin duda el número y la actitad de 
las tropas acampadas á la inmediación del 
Palacio.

Un poco después la reina hizo llamar á 
Rœlerer, el que la encontró en el apo
sento de Thierri, ayuda de cámara del 
rey.

Este coarto daba al pequeño taller de 
esrrajerfa do Luis XVI,

María Antoníeta estaba sola, sentada 
cerca de una chimenea, vuelta de espal
das hacia la ventana.

Mr. Dabouchage, ministro de Marina, 
entró y se quedó en un rincón, como un 
hombre que vigila y aguarda.

La reina, vÍBiblomento inquieta por lo 
que había visto en los patios, por el esca
so número do sos defeneores y por lo que 
le habían contado de lo que iban aumen
tando los BÍtiadores, volvió á caer deede 
la exaltación de bob primeras esperanzas 
á la postración del abatimiento.

Este era uno de aquellos momentos en 
que la realidad, que no se quiere ver, 
aparece por primera vez confusamente, y 
contra la oaal bq subleva uno á pesar de 
conocerla.

María Antoníeta pregantó á Rœderer 
qué era lo qae debía hacer en unas oir- 
cunstaoeias tales como las que atravesaba 
desde ol amanece r.

Rcoderer no quiso ocultarle el gravo 
daño que podía sobrevenirla, y prefirió 
hablarla, antes que adularla en unos mo
mentos tan crítiooa.

Sugirióle, además, la idea de colocar al 
rey bajo la vanguardia de la nación, con 
lo cual lograría salvar su existencia, BÍen- 
do ol medio para conseguirlo el presen « 
tarso con toda su familia en medio de la 
Representación nacional, con lo caal la 
haría tan sagrada é inviolable como la 
misma Coustitaoión.

«Si ol rey ha de morir, señora,—-dijo 
Rrederer,— es preciso que perezca la 
Conútitaoíón también del mismo golpe 
que hiera al monarca.

sPero el pueblo se detendrá ante sn 
propia imágen, personificada en la Asam
blea; no podrá menos de defender á un 
rey que oonfandirá su existencia con la 
de aquella corporación.

sLa insurrección, que bóIo sería crimi
nal ante la morada del rey, sería parrcii-

ya había comido, avoque lleva' 
e© un hambre atrasai?» de tres 
dias.

Pidió cierto ^Ptardieta de 
* oficio á un cura que íRos*’ 
f gana cantidad para socorre t una 
i gran necesidad en que se ha Utl" 
' ba, diciéndole:

—Esporo que usted no me la. 
k negará, porque al fin eomosi 
T parientes.

—¡Feriente mío! dijo el cura 
I con extrañeza, ¿pues de dónde 
g procede ese parentesco?

—De A lán , nuestro comúu 
padre, contestó con Ja mayor 

R sangre fría el postulante.
—Paes tomad dos cuartos, te 

dijo el cura, y recorred la ps- 
® rentóla, que bien librado sal- 
^dreis si cada individao ¿Ib olla 
^os da la misma cantidad.

Un joven solía con frecuencia 
llamar á deshoras de una noche 
fría y ventosa de invierno al 
ventanillo de una botica, que 
regenteaba un viejo raro y gru
ñón, y cuando ol pobre salía á 
proguutar qué medicina que
rían, habiendo dejado, tiritando, 
la cama en que tranquilamente 
dormía, al abrir el ventanillo y 
asomar la cabeza, el joven bur
lón le agarraba coa los dedos su 
corva y prolongada nariz, y ti
rándole de ella de un lado á
otro, le decía:

—Retírese usted á la cama, 
amigo, que puedo resfriarsa y 
pillar una pulmonía.

Saliendo seguidamoB te de hui
da, riéndose de la gracia, miou* 
tras ol pobro boticario, arre
glándose la nariz, quo «a le ha ' 
bia puesto colorada corno un to 
mate, maldecía al bribón de I*'*' 
burla, y su profesión, que le ex
ponía á tales percaccef.
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